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Introducción 

El estudio de la construcción de la nación en la literatura centroamericana, implicó 

realizar un análisis complejo sobre la relación historia e historiografía literaria 

centroamericana. A propósito de esto, Ortiz (2008), expresa el encadenamiento entre 

diversos discursos sobre la nación, contenidos en la literatura y la historia. Para la 

autora la historia se valió de los modelos literarios, mientras que a la historiografía le 

interesó los procesos relacionados con la formación de la nación.    

Asimismo, el abordaje de la historiografía literaria durante el siglo XIX y principios 

del XX, fue absorbida por el estudio de los proyectos sobre la construcción de los 

Estados-nación, dentro de lo que se conoció como la historiografía literaria del 

liberalismo. Del mismo modo, la tendencia del momento partió por estudiarla desde 

una concepción lineal influenciada por el positivismo, alejada de las particularidades 

que presentó cada país.     

Los estudios sobre la literatura del siglo XIX y XX y su relación con los proyectos 

políticos es un área poco explorada en el país y para ello se requiere abordarla desde 

un escenario crítico; es decir, considerando la heterogeneidad de la historiografía 

literaria en la región, aun cuando la tendencia haya sido el interés por los proyectos 

políticos de nación.   

El estudio de dicha heterogeneidad, implica tratar la relación entre la historia y la 

historiografía literaria, con ello, se parte de que la noción de verdad buscada por la 

primera, tiene elementos narrativos y ficcionales en la construcción de los grandes 

hechos históricos, mientras que la ficción de la historiografía literaria contempla 

elementos tomados de la realidad social de una determinada época.   

Así pues, en relación con las ideas expuestas, el objetivo de esta investigación 

fue estudiar la construcción de la nación, por medio del análisis de dos obras literarias 

donde se rastreará el abordaje de Alberto Masferrer y Joaquín García Monge sobre 

los proyectos de nación y de la identidad nacional, relacionados con esos quiebres o 

rupturas presentados en la literatura a principios del siglo XX.   



 

ix 
 

La estructura del trabajo se dividió en cinco capítulos principales: Los primeros 

tres abordaran la parte problemática del tema investigado, el estado del arte y la 

metodología de la investigación, en la cual se abordará el objeto de estudio.  En el 

capítulo IV se estudiará la construcción de la nación, desde el imaginario nacional 

relacionado con los proyectos liberales y las literaturas nacionales en la región.  

En el último capítulo, se expone el análisis realizado a las obras mencionadas, 

vistas desde una crítica cultural, donde se estudiará la visión propuesta por Masferrer 

y García Monge sobre el ideario de la nación hasta ese momento y las características 

de la identidad nacional, propuestas desde los proyectos vitalista y unionista en 

Centroamérica. 
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Capítulo I: Planteamiento del problema 

1.1. Descripción del objeto de estudio  

Los conflictos ocurridos antes de la independencia centroamericana, marcará la 

historia de los años posteriores. El surgimiento de dos facciones políticas, liberales y 

conservadoras, determinará en buena medida la construcción de las futuras 

repúblicas. No es extraño, que la penetración de las ideas ilustradas de la revolución 

francesa motivó a muchos sacerdotes, funcionarios, intelectuales y políticos a buscar 

otra forma de gobernar distinta en las provincias de la Audiencia de Guatemala.    

Todas las ideas difundidas hasta la época, estaban fundamentadas según 

Henríquez (2014) en un imaginario cultural-religioso. Cualquier otra forma distinta, en 

la que el papel de la iglesia no estuviera involucrado era vista como algo negativo. La 

construcción de la nación cambiará con el aparecimiento y desarrollo de las 

universidades en la región, una de ellas, la de San Carlos de Guatemala fundada en 

1676.   

En opinión de Láscaris (1982), La influencia de las ideas ilustradas y 

enciclopedistas promovidas a finales del siglo XVIII y principios del XIX en dicha 

universidad, definirá una idea de nación-estado con fuertes influencias políticas 

heredada de la revolución francesa. Esa forma de entender la nación causaría una 

serie de motines en Centroamérica y planteará una nueva discusión entre los 

conservadores y liberales. La primera definición de nación se derivó de las ideas 

ilustradas, Avendaño (2018) expone:  

A finales del siglo XVIII, los criollos entendían la nación como un agregado de 

provincias y vecinos, una concepción organicista. Se percibe, en este 

planteamiento, la presencia del escolasticismo, el derecho indiano, las siete 

partidas y las ideas de Rousseau. Desde esta perspectiva, defendieron el derecho 

de los pueblos a elegir a sus representantes. (p.14)  

Lo anterior refleja, la nueva mentalidad de los liberales en su concepción moderna 

de la nación, caracterizada por: la secularización del poder, creación de los tres 
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poderes del estado, democracia, entre otras. Con ello pretendían legitimar su lucha 

para buscar la independencia de las provincias. Esto provocó una serie de conflictos, 

pero la crisis que vivía la monarquía española no pudo detener la propagación de 

dichos ideales. Con la llegada de la independencia y la conformación de la República 

Federal de Centroamérica, la visión que promovía la separación de poderes, la 

secularización, la libertad de imprenta y las elecciones, no fue lo suficiente para 

consolidar la unión de la región en una república.  

Las disputas por construir diferentes caminos a la modernización y una idea de 

nación estuvieron influenciadas por dos caminos diferentes: la visión conservadora y 

la liberal. El triunfo de las ultimas fue posible hasta 1860-1870. Uno de los elementos 

claves para lograr una homogeneidad en el pensamiento político fue la creación de la 

imprenta en los distintos países y la creación de instituciones culturales, en opinión de 

Herrera (2011). Además, las economías de la región no habían podido encontrar un 

producto que los insertara en la economía mundial y cuya consolidación permitiera 

generar un discurso nacionalista basado en el progreso.  

Esos ideales de progreso y modernidad, se expresaron en las letras 

latinoamericanas en lo que Ramos (2009), denominó Republica de las Letras y Araya 

(2001) llamó las Letras de la Ilustración. Es decir, una elite de escritores cuyos ideales 

encontraron eco en las ideas de progreso expuestas por el positivismo. Así pues, 

aparecen una serie de obras literarias, donde se reflejan los distintos cambios 

promovidos por los gobiernos de la región, que promueven a ciertas figuras políticas, 

dos casos importantes en Centroamérica son la figura de Morazán y Gerardo Barrios. 

Sin embargo, hasta 1870 los Estados seguían estando bajo una lógica colonial 

guiada por la inserción al mercado mundo capitalista y el consumo cultural. La 

producción seguía dividida en pequeños latifundios, donde las tierras comunales y 

ejidales, en el mejor de los casos, estaban en manos de los indígenas y pequeños 

productores. Además, no había una serie de tradiciones que cohesionaran la identidad 

de los centroamericanos en cada uno de sus países. Fue con los procesos 

independentistas la consolidación de dos elementos que llevarán a las antiguas 
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colonias a buscar su unidad: el primero fue que la revolución francesa había planteado 

que los hombres nacen libres, pero son los ciudadanos los que forman las naciones; 

segundo, había una forma de crecer y convertirlas en naciones opulentas, el progreso 

a través del liberalismo económico.    

La bonanza de las economías hizo posible que la idea de progreso, se quedara 

por mucho tiempo en la región. Guidos (1982), caracterizo a los productos exportados 

como los frutos de mayor esperanza. López (2011), amplia esa serie de cambios al 

expresar:  

A partir de 1871, el Estado salvadoreño fue anulando o reduciendo los espacios 

de acción de la iglesia y de otras corporaciones, como las municipalidades: 

registro civil, administración de cementerios, educación, cobro de impuestos, 

milicias locales, estadística, registro de propiedad, etc., fueron poco a poco 

subordinadas al poder central, de tal manera que para finales de siglo el control 

del estado se había fortalecido considerablemente. (p. 88) 

Lo anterior muestra la lógica de la ideología en construcción, mediante la cual se 

pretendía crear nuevos Estados sólidos en la región. Por supuesto, no bastaba con 

tomar medidas en materia económica, sino en la forma de gobernar y transmitir esas 

ideas al pueblo. Roque (2016), menciona que la modernidad no solo hizo que se 

adoptaran las ideas de la modernidad capitalista, sino también se produjeron al interior 

muchos símbolos relacionados a la nueva construcción del Estado nacional.  

No es casualidad, el aparecimiento de una serie de instituciones culturales, el 

mantenimiento de las fiestas cívico-religiosas, las fiestas privadas, un círculo de 

letrados que eran invitados a las grandes ceremonias patrias, entre otros. Es decir, lo 

que se denominó modernismo tuvo mucha influencia dentro de las elites, quienes 

habían tenido contacto con la cultura francesa de la época, la cual representaba los 

anhelos para alcanzar la civilización. Burns (1989), plantea:  

(…) La producción historiográfica de estos intelectuales responde a la necesidad 

política y social de definir a la nación, de racionalizar y legitimar su gobierno; de 
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explorar, registrar e interpretar sus experiencias pasadas y presentes; y de sugerir 

cambios para el futuro (…). (p. 566)   

Estos mismos parámetros, fueron los cimientos de la sociedad costarricense de 

finales del siglo XIX, según lo expresado por los estudios realizados por Mijaíl Mondol 

(2014) y Álvaro Quesada (2012), quienes exponen el papel que jugó el aparecimiento 

de la imprenta, un círculo de intelectuales, bibliotecas, monumentos y teatros.  

Sin embargo, a principios del siglo XX surgen críticas a los proyectos de la 

invención liberal en relación a su visión homogeneizadora de la sociedad. Alberto 

Masferrer con su proyecto del vitalismo y unionismo y Joaquín García Monge con la 

generación del Repertorio Americano, por medio de la cual se crea una red de 

intelectuales que abogan por la construcción de una reinvención de la nación. Por ello, 

se formula la siguiente pregunta ¿Cómo contribuyó la literatura a la creación de un 

imaginario nacional sobre la nación en Centroamérica?         

1.2 Justificación 

El estudio sobre la construcción de la nación en Centroamérica, reviste la 

importancia de analizar el contexto que posibilitó ese desarrollo. La idea de la nación 

en la región se ha venido estudiando desde diferentes disciplinas académicas, entre 

ellas, la historia, sociología y literatura, las cuales han tratado de interpretar de 

diversos modos, el aparecimiento de la nación y los Estados nacionales en los distintos 

países.  

Por ello, la idea de la investigación surgió en la materia Literatura del Siglo XIX y 

XX de la Maestría en Estudios de Cultura Centroamericana, Opción Literatura, en la 

cual se debatieron una serie de posturas teóricas de la historiografía literaria, la historia 

y la sociología del período mencionado. De esta manera, el estudio fue abordado de 

una manera interdisciplinaria, lo cual permitió enriquecer los debates sobre el tema. 

Además, las tesis de maestría realizadas en las generaciones anteriores, tanto en 

San Salvador y Santa Ana, solo han abordado dos tesis relacionadas a la temática:  

Raza y comunidad imaginada: representaciones de la nación en las novelas 

Tembladerales y Jaraguá del año 2019 y Etnicidad: representación de la nación en la 
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obra El Jetón de Arturo Ambrogi del año 2020. Sin embargo, en ambas no se hacen 

comparaciones sobre el periodo de la invención liberal de la nación y las rupturas de 

principios de los años veinte en Centroamérica, como se evidencia en El Mínimum 

Vital y El Moto.  

Por lo tanto, los resultados arrojados en la investigación, fueron llenar los vacíos 

dejados por otros estudios sobre la relación literatura y proyectos liberales promovidos 

a finales del siglo XIX y principios del XX, con la intención de identificar las rupturas 

de los mismos con el aparecimiento de las redes teosóficas y espiritualistas en la 

región.               

1.3 Preguntas de investigación 

¿Cómo contribuyó la literatura a la construcción de un imaginario nacional sobre la 

nación en Centroamérica? 

¿Cuáles son las principales ideas políticas y sociales sobre la nación presentes en las 

obras El Mínimum Vital y El Moto? 

¿Cuáles son los principales rasgos de la identidad nacional centroamericana 

mostradas en El Mínimum Vital y El Moto? 

1.4 Objetivos de la investigación  

1.4.1 Objetivo general  

Examinar el aporte de la literatura a la construcción de un imaginario nacional sobre 

la nación en Centroamérica.  

1.4.2 Objetivos específicos  

Estudiar las principales ideas políticas y sociales sobre la nación en el Mínimum Vital 

y El Moto.   

Identificar los principales rasgos de la identidad nacional centroamericana en El 

Mínimum Vital y El Moto.   
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       1.5 Limites y alcances 

Los límites de la investigación se situaron en el periodo de finales del siglo XIX y 

las primeras décadas del siglo XX, etapa particular que se caracteriza por la 

construcción de la nación en la región centroamericana, donde la literatura se 

incorporó a los proyectos liberales de los gobiernos de la época. Por ende, el estudio 

se centró en entender la contribución de la literatura a un imaginario nacional en 

Centroamérica, así como identificar las principales características de la identidad 

nacional.   

Los principales alcances pretendidos en dicho estudio, partieron de analizar e 

interpretar dos obras del periodo mencionado, en las cuales se pudo estudiar la idea 

de nación y los rasgos de la identidad nacional. Para dicho objetivo se han 

seleccionado dos autores; Alberto Masferrer y Joaquín García Monge literatos y 

ensayistas promotores de un cambio social en la región centroamericana de principios 

de la década de los años veinte.   
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Capitulo II: Estado del arte  

2.1 Antecedentes del tema-problema de investigación  

Los estudios sobre la nación en la región centroamericana, han sido abordados 

desde diferentes perspectivas y con un carácter general y particular dentro de la 

historiografía, entre esos podemos mencionar, Tradiciones inventadas y discursos 

nacionalistas: El imaginario nacional de la época liberal en El Salvador, 1876-1932, de 

Carlos López Bernal, publicado en el año 2007. Aborda la construcción de la nación 

desde la consolidación de los liberales hasta la crisis de dicho discurso en 1932.  

De igual forma, Mármoles, clarines y bronces. Fiestas cívico-religiosas en El 

Salvador, siglos XIX y XX, del autor antes dictado, publicado en el año 2011. Relaciona 

la celebración de las fiestas cívico-religiosas como mecanismo para fomentar la 

identidad nacional en la población salvadoreña.  Otro estudio importante es, Poder, 

actores sociales y conflictividad. El Salvador, 1786-1972, de Carlos López Bernal 

Publicado en el año 2011, el cual explica el origen del Estado-nación desde diferentes 

posturas, pasando por una serie de procesos políticos, económicos y sociales.  

Así mismo se encuentra, El Salvador siglo XXI. Las identidades nacionales, de 

Héctor Ismael Sermeño, publicado en el año 2015, donde se hace un recorrido 

histórico en torno al tema de las identidades nacionales y particularmente del fomento 

de la misma en el país, mediante los símbolos culturales.  

Dentro del área centroamericana se encuentra, El lirismo patriótico 

centroamericano. Himnos, nacionalismo e identidad, de Leonel Alvarado publicado en 

el año 2018, en el se estudia el surgimiento de los diferentes himnos como elementos 

cohesionadores de la identidad nacional en Centroamérica, de igual forma, 

Municipalidades, gobernaciones y presidencia en la construcción del Estado, de 

Carlos López Bernal publicado en el 2018. Expone que el fundamento del Estado se 

debió a los impuestos que las municipalidades aportaban a la hacienda pública y eso 

solidifico un Estado fuerte.  

Otra fuente importante es, Los orígenes de la burguesía de El Salvador. El control 

sobre el café y el Estado 1849-1890, de Antonio Acosta publicado en el año 2014. 
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Estudia el origen del Estado-nación salvadoreño desde lo aportes de los impuestos 

municipales, sobre todo de algunos productos de aquellos que eran más consumidos 

por la población.  

Los siguientes estudios abordan en conjunto la relación de la construcción de la 

nación en la región centroamericana entre ellos están: Hacia la consolidación del 

estado liberal en Costa Rica (1870-1890), de Claudio Antonio Vargas publicado en 

2015. Explica los fundamentos del Estado liberal en Costa Rica a partir de las 

influencias de la modernidad capitalista; Nación y clase obrera en Centroamérica en 

la época liberal (1870-1930), de Víctor Hugo Acuña publicado en 1993. Estudia la 

cohesión que ejercieron las elites en Centroamérica en los procesos de la construcción 

de alianzas políticas entre las gremiales de obreros, lo cual ayudo a la pervivencia de 

los proyectos liberales sobre la nación; La estela de la pluma. Cultura impresa e 

intelectuales en Centroamérica durante los siglos XIX y XX, de Iván Molina Jiménez 

publicado en 2004. Analiza como la aparición de la imprenta y el fortalecimiento de la 

educación hizo posible la creación de redes de intelectuales en cada uno de los países 

centroamericanos.  

El advenimiento de la modernidad en Costa Rica 1850-1914, de Patricia Fumero 

Vargas publicado en el año 2018. Aborda la historia de del país, partiendo de la 

influencia de la cultura impresa hasta las contradicciones que engendro la modernidad 

a principios del siglo XX. Y, por último, La era de la centralización. Estado, sociedad e 

institucionalidad en Costa Rica, 1848-1870, escrito por David Díaz Arias y publicado 

en el año 2015. Estudia los orígenes del estado desde el aparecimiento de la 

caficultura hasta su conversión en una república a finales del siglo XIX.  

De igual forma, está el texto, Formación de los Estados Centroamericanos, 

coordinado por Víctor Hugo Acuña publicado en 2014. Aborda a través de una serie 

de estudios la consolidación de los Estados-nación en Centroamérica después de la 

independencia.   

Diversos apartados que explican aspectos y los avatares de la nación y el 

nacionalismo contenidos en el texto El Salvador: Historia Mínima 1811-2011, 

coordinado por Sajid Herrera; El apartado la vida política de Roberto Turcios, 
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contenido en El Salvador: Historia Contemporánea 1808-2010, coordinado por Carlos 

López Bernal y publicado en el año 2015 y El capítulo 11, el predominio conservador 

(1840-1870) de Arturo Taracena y el capítulo 12, los cambios políticos y sociales 

(1870-1930) de Víctor Hugo Acuña, contenidos en el texto Historia del istmo 

centroamericano (tomo II) bajo la Coordinación Educativa y Cultural Centroamericana 

en el año 2000, donde se aborda la consolidación de los Estados-nación en 

Centroamérica.  

Además, se encontró la tesis, La fiesta de la independencia en Costa Rica 1821-

1921 tesis de Maestría en Historia de la Universidad de Costa Rica realizada por David 

Gustavo Diaz en el año 2001 abordando las influencias de las fiestas cívicas en la 

formación del Estado costarricense y la construcción de la identidad nacional.   

Los siguientes artículos, explican desde diferentes aproximaciones, el surgimiento 

del Estado a partir de las reformas liberales y la influencia de la caficultura en la 

construcción de una identidad nacional, bajo el influjo de aspectos sociales y políticos, 

el primero es sobre Las reformas liberales en El Salvador y sus implicaciones en el 

poder municipal, 1871-1890, de Carlos Gregorio López publicado en la Revista La 

Universidad, número 1 del año 2008, el segundo estudia el Café e identidad nacional 

en El Salvador, escrito por Chester Urbina Gaitán publicado en la Revista La 

Universidad, número 8 del año 2009.   

El estudio de Gerardo barrios y el imaginario nacional de El Salvador, siglos XIX 

XX, de Carlos Gregorio López publicado en la Revista La Universidad, número 25 del 

año 2015, la Identidad nacional, historia e invención de tradiciones en El Salvador en 

la década de 1920, de Carlos Gregorio López publicado en la Revista Historia, número 

45 del año 2002. Los últimos dos giran en torno a, Las revoluciones liberales y su 

legitimidad: la restauración del orden republicano, el caso centroamericano, 1870-

1876, de Sonia Alda Mejías publicado en la Revista Historia, número 45 del año 2002.  

Los estudios de la nación, presentes en la literatura de finales del siglo XIX son 

muy importantes, debido a que reflejan una visión política y social del momento. Entre 

esos estudios, se pueden encontrar libros, tesis y artículos dedicados directamente a 

la temática. Entre ellos están: El cielo de lo ideal. Literatura y modernización en El 
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Salvador (1860-1920), escrito por Ricardo Roque Baldovinos en el año 2016. Aborda 

la relación literatura, proyecto liberal y modernización en El Salvador, vinculándolo al 

aparecimiento de las instituciones culturales a fines del siglo XIX.  

Desencuentros de la modernidad en América Latina. Literatura y política en el siglo 

XIX, escrito por Julio Ramos en el 2009. Estudia la relación de la escritura como una 

forma literaria y la política con el aparecimiento del modernismo latinoamericano. Y 

uno de los más completos sobre el tema, Hacia una historia de las literaturas 

centroamericanas II. Tensiones de la modernidad: del modernismo al realismo, de 

Valeria Grinberg y Ricardo Roque Baldovinos, publicado en 2009.  Expone de manera 

amplia la construcción de la nación en Centroamérica, problematizando las relaciones 

de estas con la modernidad.  

De igual manera, Las corrientes literarias en la América Hispánica, de Pedro 

Henríquez Ureña publicada en el 2014. Explica los diferentes momentos de la literatura 

latinoamericana y centroamericana, en los que aborda el quehacer literario con los 

movimientos políticos del siglo XIX antes, durante y después de la independencia, La 

ciudad letrada, escrita por Ángel Rama, publicada en 1998. Expone de manera 

magistral, el aparecimiento de elites intelectuales impulsadas desde la modernidad y 

la forma de como estos influyeron en la construcción de un pensamiento político.   

El estudio sobre Rubén Darío y el modernismo, escrito por Ángel Rama en 1985. 

Estudia la introducción de la literatura al liberalismo político y al sistema económico 

capitalista a través del modernismo y las implicaciones del este en el desarrollo de la 

cultura de la época. También, El diccionario de autores centroamericanos de Jorge 

Eduardo Arellano, publicado en el año 2003. Explica el aporte de la historiografía 

centroamericana y las relaciones con el contexto socio-histórico del momento.  

Fundaciones: canon, historia y cultura nacional. La historiografía literaria del 

liberalismo hispanoamericano del siglo XIX, escrito por Beatriz González Stephan, 

publicado en 2002. Aborda lo que ella denomina el estudio de la historiografía literaria 

liberal en Hispanoamérica, desde la categoría del letrado y la influencia de los 

movimientos independentistas del siglo XIX.  
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Los siguientes seis estudios son una muestra de la relación entre el proyecto 

liberal y la literatura en Centroamérica, estos son: 100 años de literatura costarricense, 

escrita por Margarita Rojas y Flora Ovares en el año 1995. Analiza los aportes de la 

literatura, desde sus distintos géneros a la construcción de la identidad nacional 

costarricense; Identidades literarias: una aproximación socio histórica a la literatura 

costarricense, escrita por Mijaíl Mondol López en el 2014. Expone la relación socio-

política de la construcción de la nación costarricense por medio de diferentes 

elementos culturales y políticos del momento.     

Breve historia de la literatura costarricense, de Álvaro Quesada Soto publicada en 

el 2012. Aborda la influencia de ciertas generaciones literarias que promovieron la 

construcción de un imaginario político liberal en Costa Rica a finales del siglo XIX y 

principios del XX; Historia de la literatura costarricense, de Abelardo Bonilla publicada 

en 1957. Estudia ciertos aspectos de la literatura costarricense, que fomentaron y 

ejercieron una crítica a la construcción de la nación.   

Historia critica de la narrativa costarricense, coordinada por Quince Duncan y 

publicada en 1995. Estudia diferentes episodios de la narrativa costarricense, entre 

ellos, el aparecimiento del nacionalismo, el positivismo, fundamentales para el 

proyecto político de la época; Desarrollo literario de El Salvador, escrita por Juan 

Felipe Toruño y publicado en 1958. Estudia la periodización de la literatura 

salvadoreña, en la cual se expone la relación de diferentes movimientos literarios con 

las ideas políticas y el surgimiento de las instituciones culturales promovidas por los 

liberales y, por último, Panorama de la literatura salvadoreña, del periodo 

precolombino a 1980, de Luis Gallegos Valdés y publicada en 1981.  Al igual que 

Toruño establece una periodización literaria relacionando la actividad literaria en 

relación a las ideas políticas del siglo XIX.  

Asimismo, se pueden rastrear algunas tesis donde se aborda el problema de la 

construcción de la nación y la identidad nacional a través de diferentes trabajos de 

grado y posgrado: El proyecto de nación masferreriano y su recepción en la 

presidencia de Maximiliano Hernández Martínez, tesis de Otto German Mejía Burgos 

publicada en mayo de 2014. Expone el proyecto de construcción de la nación en las 
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ideas de Masferrer y sus ideas teosóficas por medio del vitalismo a principios del siglo 

XX.     

Raza y comunidad imaginada: representaciones de la nación en las novelas 

Tembladerales y Jaraguá, tesis de César Giovani Rodas de 2019. analiza la idea de 

nación en dos obras literarias, abordado desde los aspectos socio-culturales presentes 

en las mismas y desde el enfoque propuesto por Anderson sobre la nación: Etnicidad: 

representación de la nación en la obra El Jetón de Arturo Ambrogi, tesis de Dennis 

Francisco Sevillano, del año 2020. Estudia la relación de la representación de los 

personajes construidos por Ambrogi y su relación con un imaginario nacional de la 

nación:  

Configuración de la identidad salvadoreña por medio de la literatura, como parte 

de las políticas culturales del martinato, tesis de Luis Alfredo Colocho, del año 2013.  

Aborda la identidad nacional desde una perspectiva simbólica promovida desde las 

políticas culturales de Martínez y la renovación del proyecto liberal desde dicha época 

y Historiografía literaria y Sociedad: Una interpretación socio-discursiva del 

pensamiento histórico literario centroamericano, tesis doctoral de Mijaíl Mondol López 

del año 2017, donde aborda de una forma critica el papel de la historiografía literaria 

desde las unidades identitarias en los diversos momentos históricos y su relación con 

la sociedad en Centroamérica.  

Además, podemos encontrar algunos artículos relacionados al tema investigado, 

donde puede identificarse la relación construcción de la nación y literatura en 

Centroamérica: Reinventando la nación: cultura estética y política en los albores del 

32 de Ricardo Roque-Baldovinos, publicado en la Revista Cultura, numero 77, del año 

1996; La disputa de los espacios públicos en Centroamérica de las redes unionistas y 

teosóficas en la década de 1920: la figura de Alberto Masferrer de Marta Elena 

Casaús, publicado en la Revista Humanidades, número 2 del año 2003.   

Alberto Masferrer y Augusto César Sandino: espiritualismo y utopía en los años 

veinte de Carlos Gregorio López, publicado en la Revista Humanidades, número 2 del 



 

22 

 

año 2003; Releyendo la historia literaria en El Salvador de Ricardo Roque-Baldovinos, 

publicado en la revista Humanidades, número 5 del año 2004.  

2.2 Marco teórico referencial  

La teoría marco de referencia, para la investigación la construcción de la nación 

en Centroamérica, es la de los estudios culturales, cuya aparición se remonta a 

principios de la década de los sesenta del siglo pasado. Su principal aporte a los 

estudios literarios, radica en que amplio el análisis de los mismos, relacionándolos a 

la esfera política, social, ideológica y cultural.  

Asimismo, la aplicación de dichos estudios, encajan en la relación de los estudios 

literarios aplicados a fenómenos identitarios, cuya relación es importante para 

entender la construcción de la nación en la literatura de finales del siglo XIX en la 

región centroamericana. De esta manera, la relación construida a partir de estas dos 

vertientes, resulto muy novedoso en la aplicación de los análisis a la literatura.  

Antes de exponer la genealogía de los cultural studies, se debe aclarar que los 

antecedentes de los mismos, se pueden encontrar en la escuela de Frankfurt, fundada 

en 1922 por un grupo de intelectuales alemanes. Los principales trabajos, en opinión 

de Tobar (2019) giraron en torno al estudio de las ideologías, la cultura de masas y los 

problemas sociales y políticos, ocasionados por las dictaduras fascistas del momento. 

Este esfuerzo, sirvió para institucionalizar en la década del sesenta, los estudios 

culturales.  

En un texto, sobre la Introducción a los estudios culturales, Mattelart y Neveu 

(2004), al referirse al nacimiento de dichos estudios expresan, “en la Universidad de 

Birmingham es donde nace, en 1964, el Centre for Comtemporary Cultural Studies 

(CCCS)” (…). (p. 47). El aparecimiento de este tipo de investigaciones, se puso en 

práctica en diversas esferas de la vida social. La literatura podía utilizar otro tipo de 

análisis, aplicado a las obras literarias de cualquier tipo de género.  

La aplicación de los estudios culturas, se ha ido ampliando con el avance de los 

años, tal es su importancia, que en la actualidad se aplica a muchos estudios 
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relacionados a las identidades, ideología, teoría literaria, entre otros. Su aporte es 

significativo, a la hora de estudiar el surgimiento de la nación en obras literarias de la 

época liberal en El Salvador. Szurmuk e Irwin (2009) al explicar el origen de estos, 

afirman:  

Los estudios culturales surgieron como un campo interdisciplinario en el mundo 

angloparlante en los años cincuenta y sesenta, como parte de un movimiento 

democratizador de la cultura. En América Latina, el uso del concepto de estudios 

culturales es mucho más reciente. Aunque el concepto parte de la tradición 

británica, también tiene su origen en una tradición que se remonta a la ensayística 

del siglo XIX y al ensayo crítico del siglo XX (…). (p. 11)  

Esta afirmación, amplia aún más el accionar de la cultura, lo cual enriquece los 

análisis realizados por distintas investigaciones. En la región latinoamericana y 

particularmente centroamericana, la mayoría de revistas acuden al aporte de los 

estudios culturales en el análisis de la literatura. La aplicación de dicha teoría a los 

estudios sobre la literatura y construcción de la nación, reviste la importancia de 

replantear algunas ideas novedosas sobre las ideas referentes a la nación a principios 

del siglo XX.  

Los cultural studies, permiten relacionar el desarrollo literario de un periodo 

determinado al surgimiento de una literatura de tipo liberal, donde el fomento al 

nacionalismo, mediante la creación de distintos símbolos patrios creo una red de 

intelectuales. Otro de los estudios que permite identificar los aportes de los estudios 

culturales es la obra, Los cultural studies. Hacia una domesticación del pensamiento 

salvaje de Mattelart y Neveu (2002), donde los autores afirman:  

La verdadera institucionalización de los Cultural studies propiamente dichos 

resultará de la creación, en 1964, del Centro de Investigaciones de Birmingham 

(CCCS), que tendrá por objeto "las formas, las prácticas y las instituciones 

culturales, así como sus relaciones con la sociedad y el cambio social (…). (p. 27)  
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Este planteamiento, muestra la riqueza del análisis de los estudios culturales a 

diversos ámbitos de la vida social, incluyendo el papel jugado por la literatura en una 

determinada época. En el caso de las novelas, al reflejar ciertos ideales sobre la 

nación, mediante la escritura de ciertos autores, se ven enriquecidas por el aporte de 

dicha teoría. Casi en la misma dirección, Grossberg (2012) y Hall (2017) identifican los 

aportes de esta escuela y los estudios que se ampliaron en diversas temáticas, como 

los problemas de la ideología, el análisis del discurso, los temas referentes a la 

identidad cultural, entre otros.  

Así pues, las valiosas contribuciones de Birmingham, fueron una herramienta de 

mucha importancia a los historiadores y críticos literarios de finales del siglo XX, lo 

cual permitió reinterpretar la literatura ligada a una amplia gama de relaciones políticas 

y sociales. En su Breve introducción a la teoría literaria, Culler (2000), establece 

claramente la relación entre los estudios literarios y los estudios culturales, al plantear:  

(…) En su concepción más amplia, el proyecto de los estudios culturales es 

entender cómo funciona la cultura, sobre todo en el mundo actual: cómo funcionan 

los productos culturales y cómo se construyen y organizan las identidades 

culturales del individuo o el grupo, en un mundo en que conviven comunidades 

diversas y entremezcladas, poderes estatales, industrias mediáticas y empresas 

multinacionales (…). (p. 58)    

La anterior afirmación, es contundente a la hora de exponer con puntualidad, la 

relación entre la teoría de los estudios culturales y su relación con los estudios 

literarios, análisis que antes era muy difícil de realizar por las limitaciones, impuestas 

desde las investigaciones estilísticas tradicionales.  

 2.2.1 La teoría sobre la nación    

El abordaje sobre la nación, ha sido abordada desde diferentes perspectivas 

teóricas para explicar el origen de la misma. Sin embargo, para la investigación a 

realizar es importante conocer las bases socioculturales de la misma, tarea para la 

cual, los aportes ofrecidos por Benedict Anderson son oportunos a la hora de explicar 
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su desarrollo en la región centroamericana. El punto de partida de Anderson (1993), 

es imaginar a la nación y al nacionalismo construidos desde una forma cultural 

pensada por una clase en particular.  

Por ello, afirma: “Así pues, con un espíritu antropológico propongo la definición 

siguiente de la nación: una comunidad política imaginada como inherentemente 

limitada y soberana” (p. 23). Al explicar la definición anterior, el autor expone que la 

denominación de imaginada se debe a que ningún habitante de una nación, por muy 

pequeña que sea conocerá a todos los habitantes del país. Es decir, que la idea de 

comunión solo pervive en la mente de cada ciudadano. La propuesta de Gellner 

(1988), establece la existencia de la unidad y la política a la hora de construir la nación. 

Asimismo, para el autor hay dos condiciones para que una nación pueda constituirse 

como tal:  

1. Dos hombres son de la misma nación si y sólo si comparten la misma cultura, 

entendiendo por cultura un sistema de ideas;  

2. Dos hombres son de la misma nación si y sólo si se reconocen como 

pertenecientes a la misma nación. En otras palabras, las naciones hacen al 

hombre; las naciones son los constructos de las convicciones, fidelidades y 

solidaridades de los hombres (p. 20).  

Estos dos criterios, muestran una perspectiva cultura sobre la nación, pero, añade 

la categoría política de ciudadanos que se reconocen como miembros que comparten 

un mismo territorio. Este último elemento, lo diferencia de la definición de Anderson.   

En el caso centroamericano, la construcción de esta imagen surgió a partir de 

principios del siglo XIX, con la idea de los criollos sobre la posibilidad de 

independizarse de la monarquía española. Aunque ya a finales del siglo XVIII, Smith 

(1994), había planteado las bases del liberalismo político y económico, fundamento de 

las grandes naciones durante el siguiente siglo, cuyas ideas serian retomadas por los 

intelectuales que apoyaban la independencia.  
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Otro elemento importante mencionado por Anderson, es la aparición de la 

imprenta y el capitalismo como factores valiosos para la divulgación de una conciencia 

nacional. Se debe tomar en cuenta, que las lenguas vernáculas durante el 

renacimiento les permitieron a las sociedades divulgar sus ideas. En el caso de 

América, la lengua y la ascendencia común favoreció los sentimientos del 

nacionalismo, factor aprovechado por los criollos, al demandar una autonomía de las 

provincias y posteriormente la independencia y construcción de estas en naciones 

modernas.   

En el caso particular de Costa Rica y El Salvador, los estudios sobre la nación, 

como una comunidad política imaginada, lo desarrollan Díaz (2001), con sus tesis 

sobre la fiesta de la independencia en Costa Rica, 1821-1921, Molina (2004), en su 

estudio sobre La estela de la pluma. Cultura impresa y el rol de los intelectuales en el 

siglo XIX y XX, López (2007) y (2011), en su texto sobre Tradiciones inventadas y 

discursos nacionalistas en El Salvador y Mármoles, clarines y bronces. Fiestas cívico-

religiosas en El Salvador, siglos XIX y XX, Acuña (1993), con su investigación sobre 

la Nación y clase obrera en Centroamérica en la época liberal, donde estudia la 

relación de las tradiciones inventadas como un imaginario creado por las elites para 

fomentar el patriotismo en los sectores populares.            

2.3 Marco conceptual de la investigación  

Nación  

El origen del término se remonta a la revolución francesa de 1789, para referirse 

a la nueva condición política de los países europeos, como Francia, Italia y Alemania. 

En palabras de Bobbio, Matteucci y Pasquino (2006) en la literatura apareció con el 

romanticismo alemán en las obras de Herder y Fichte y con ello se ha hecho referencia 

a una forma genérica. Mientras Szurmuk e Irwin (2009) al definirla expresan:  

El término “nación” se deriva del latín natio que, a su vez, es una derivación de 

nascere = nacer. Remite por lo tanto a origen, vínculos de parentesco y linaje 

antes de vincularse, en la Edad moderna, con la fundación de Estados-nación y, 
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por lo tanto, con agrupaciones mayores que viven en un territorio con fronteras 

trazadas en las que se controla y restringe el tránsito de personas (…). (p. 189)  

En ambos casos, hay una postura a fin al considerar que la nación surgió, dentro 

de marco político, social y económico de la modernidad europea y de ahí se extiende 

hacia otros países. Al referirse a la nación Anderson (1993), la define como una 

comunidad política imaginada limitada y soberana.  

Identidad  

El concepto de identidad es complementario al de nación, debido a que cada 

nación crea una serie se símbolos, para generar una unidad política y social dentro de 

su territorio y diferenciarse de otros. Por ello, Giménez, citado por Colocho (2013) 

afirma:  

Toda identidad requiere apoyarse en rasgos, marcas o criterios distintivos que 

permitan afirmar la diferencia y acentuar los contrastes. Los más decisivos son los 

que se vinculan con la problemática de los orígenes: mito fundador, lazos de 

sangre, antepasados comunes, gestas libertarias, “madre patria”, suelo natal, 

tradición o pasado común, etc. (p. 21).  

  Esta definición, ofrece una pauta para entender mejor el concepto. La alusión a 

una identidad hace referencia a la inclusión dentro de un grupo y la exclusión de otro, 

basado en rasgos culturales que permiten identificar utilizando elementos políticos, 

ideológicos, religiosos y nacionalistas. Szurmuk e Irwin (2009) plantean ideas similares 

para referirse a la identidad al expresar:  

(…) En su acepción más básica, la identidad incluye asociaciones, por una parte, 

con los rasgos que caracterizan a los miembros de una colectividad frente a los 

otros que no pertenecen a la misma y, por otra, a la conciencia que un individuo 

tiene de ser él mismo y, entonces, distinto a los demás (…). (p. 140).  

Así pues, la identidad es un patrón cultural, bajo el cual las personas se 

identifiquen y a la vez se diferencian de otras. En dicha lógica, pueden intervenir 
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elementos ideológicos y políticos, particulares dentro de cada territorio, que le permite 

ser definido dentro de una cultura global o regional.  

Tradiciones inventadas  

Un concepto complementario que contribuye a comprender la construcción de la 

identidad nacional en un determinado territorio, es lo propuesto por Hobsbawn y 

Ranger (2002), como tradición inventada, al exponer:  

La «tradición inventada» implica un grupo de prácticas, normalmente gobernadas 

por reglas aceptadas abierta o tácitamente y de naturaleza simbólica o ritual, que 

buscan inculcar determinados valores o normas de comportamiento por medio de 

su repetici6n, lo cual implica automáticamente continuidad con el pasado. De 

hecho, cuando es posible, normalmente intentan conectarse con un pasado 

hist6rico que les sea adecuado. (p. 9)  

Esta lógica tiene validez, ya que los gobiernos liberales buscaron reproducir los 

valores patrióticos, como los monumentos, fiestas, himnos, entre otros, promovidos 

desde el republicanismo francés.  

Liberalismo latinoamericano  

En un primer momento, la palabra liberalismo es una expresión de la modernidad 

europea, que tuvo diversos significados en base a distintas posturas políticas. Desde 

su origen el termino ha sido debatido y no hubo un consenso entre historiadores y 

filósofos. Cuando se hace referencia al concepto de liberalismo latinoamericano, 

Bobbio Matteucci y Pasquino (2006), afirma:  

El l. se halla ligado a la historia latinoamericana desde los orígenes mismos de las 

naciones independientes de esta parte del mundo. En definitiva, buena parte de 

las ideas, que generalmente aparecen vinculadas al tema liberal circularon 

durante el periodo preindependentista como aroma ideológico justificatorio de la 

necesidad de romper el vínculo colonial. (p. 897).  
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Bajo esta lógica, a finales del siglo XIX en Centroamérica se conforman los 

Estados-nación con la bandera de los liberales, quienes planteaban cambios drásticos 

respecto a los conservadores de índole colonial. Por lo que, una nueva etapa trajo 

consigo la construcción de las identidades nacionales en cada uno de los países.  

Unionismo  

Fue la corriente liderada por Masferrer, la cual estaba ligada al pensamiento 

latinoamericano y buscaba la unión continental de la América hispanoparlante, en 

opinión de Casaús (2012), estaba ligada a los proyectos de la “patria grande” 

promovidos por Bolívar, Valle y de algunas figuras contemporáneas como Ugarte, 

Martí y Vasconcelos.  Planteaba un pacto federal entre los municipios, la región y el 

Estado de tal manera que existiera una cooperación mutua en las actividades 

económicas, políticas y sociales en la región centroamericana.  
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Capitulo III: Diseño metodológico 

3.1 Tipo de investigación 

El estudio sobre la construcción de la nación en Centroamérica, partió de estudiar 

una parcela de la realidad social. Es decir, las implicaciones de la misma, involucra 

tomar como objeto de estudio un fenómeno de la vida social. Por ende, el tipo de 

investigación que se llevó a cabo, puede clasificarse como socio literaria de tipo 

bibliográfica o documental, ya que dos variables importantes de la misma son: 

literatura y construcción de la nación.  

En palabras de Ragin (2007), una de las formas de representar las escenas de la 

vida social es la novela. Esta, contribuye a construir una parte del mundo social, que 

está relacionado con el actuar de diversos intelectuales, entre ellos, los escritores, 

periodistas, productores de cine, etc. Con lo anterior, se plantea que el trabajo dentro 

del ámbito social, puede interpretarse desde diferentes posiciones.  

Rojas (1996), plantea, “La investigación de los fenómenos sociales no es 

patrimonio de una sola disciplina, sino que requiere del concurso de diversas 

profesiones que permitan con sus respectivos enfoques y herramientas teórico-

metodológicas un análisis más completo y consistente de los problemas”. (p.24)    

Bajo esta lógica, reflexionar desde una postura social en las investigaciones 

sociales, solo puede lograrse mediante una integración de disciplinas. Para el caso, 

del estudio realizado, el análisis se enriqueció desde una postura social y literaria en 

la construcción de la nación desde dos obras centroamericanas. Con ello, se pretendió 

descubrir nuevas relaciones y características, mediante la reflexión de un periodo 

determinado de la vida política centroamericana.  

Además, hacer una investigación social, permitió enfocarla desde distintos 

ámbitos, lo cual, según Rojas (1981), responde a diversas necesidades, conjugada 

con los intereses que persigue la investigación realizada. Por lo tanto, cada 

investigación persigue distintas soluciones, según los objetivos buscados por el 

investigador.  
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Figura 1 Alcances de la investigación socio literaria  

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Adaptación propia    

La figura 1, presenta los alcances de la investigación socio-literaria y su 

interrelación con distintitas disciplinas, lo cual juega un papel importante a la hora de 

estudiar los problemas sociales.    

3.2 Enfoque de la investigación 

El enfoque utilizado en la investigación realizada, fue de tipo cualitativo debido a 

que los objetivos de investigación perseguidos, buscaron comprender las ideas 

reflejadas en las obras seleccionadas. Es decir, para la interpretación de los resultados 

la subjetividad del investigador, jugará un papel crucial.  

Los primeros estudios, utilizando la investigación cualitativa, en opinión de 

Balcázar, González-Arratia, Gurrola y Moysén (2006) surgen en los Estados Unidos, 

al mostrar el interés por problemas de índole sanitarios, de asistencia social, salud y 

educación. Este auge, tuvo sus primeros impactos favorables en los estudios 

sociológicos y antropológicos, mediante los cuales se podía interpretar el significado 

de la realidad social de una forma aproximativa.  
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Los estudios sobre la literatura, los estudios culturales, la forma de entender una 

determinada obra al estar vinculados a fenómenos interpretativos y subjetivos, se 

puede llevar a cabo desde el enfoque cualitativo. Vasilachis (2006) afirma:  

La investigación cualitativa abarca el estudio, uso y recolección de una variedad 

de materiales empíricos –estudio de caso, experiencia personal, introspectiva, 

historia de vida, entrevista, textos observacionales, históricos, interaccionales y 

visuales– que describen los momentos habituales y problemáticos y los 

significados en la vida de los individuos. (pp. 24-25)  

Este enfoque de la investigación, permite enriquecer los análisis sobre distintas 

problemáticas sociales a estudiar. Además, las técnicas propuestas en esta lógica, 

permiten al investigador meterse de lleno en los temas, sin tener que estar midiendo 

con instrumentos estadísticos, la percepción de determinada población. Con ello, se 

plantea que la investigación con enfoque cualitativo, está orientada como un proceso 

de ir y venir en las interpretaciones de un fenómeno. Al definir la importancia de un 

enfoque cualitativo, Hernández y Mendoza (2018) expresan:  

 Las investigaciones cualitativas suelen producir preguntas antes, durante o 

después de la recolección y análisis de los datos. La acción indagatoria se mueve 

de manera dinámica entre los hechos y su interpretación, y resulta un proceso 

más bien" circular" en el que la secuencia no siempre es la misma, puede variar 

en cada estudio. (p. 8)    

La afirmación anterior, deja más claro la perspectiva cualitativa y su forma de 

interpretar los fenómenos dentro de un proceso de investigación. Bajo esta 

metodología, el investigador puede ir a los hechos y posteriormente regresar para 

reinterpretarlos, procedimiento que no se puede realizar en lo cuantitativo. 

Sin embargo, si alguien solo se queda con el enfoque cualitativo, sus hallazgos se 

quedarán cortos. En los últimos veinte años, han aparecido nuevas formas de abordar 

la investigación en la ciencia entre ellos, los estudios interdisciplinarios y 

transdicisplinarios.  
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Pero, ¿cuál es su mayor aporte al realizar una determinada investigación 

interdisciplinaria?, Bernal (2006) expone, “En su acepción más general, la 

interdisciplinariedad, en el campo de la ciencia consiste en una cierta razón de unidad, 

de relaciones y de acciones reciprocas, y de interpretaciones entre diversas ramas del 

conocimiento llamadas disciplinas científicas (…)”. (p. 49)  

Esta forma de hacer investigación, respeta el aporte de cada ciencia a la solución 

de un determinado problema, con la diferencia que integra cada uno de los 

conocimientos para abordarlos. La siguiente figura muestra esa relación para estudiar 

un determinado problema. 

Figura 2 Interdisciplinariedad en la investigación cualitativa   

    

 

 

 

 

 

 

Fuente: Adaptación propia  

La figura 2, explica de manera clara, el abordaje sobre la presente investigación, 

La construcción de la nación en las obras El Mínimum Vital de Alberto Masferrer y El 

Moto de Joaquín García Monge, cuyo análisis se hará dese un conjunto de disciplinas 

complementarias entre sí, que aportan a la interpretación del tema-problema estudiado 

en la región centroamericana. 
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3.3 Técnica de investigación y procedimiento para el análisis  

Las técnicas de investigación, presentadas en los enfoques cualitativos son muy 

diversas y su tarea es interpretar la realidad desde diversas formas. Para el caso 

estudiado, la seleccionada ha sido, la técnica de análisis documental aplicadas a dos 

obras literarias. La riqueza de utilizar dicha técnica, permite hacer una radiografía del 

problema, lo cual conduce a poder realizar nuevas explicaciones de determinado 

fenómeno.  

Ortiz (2003) al referirse a los análisis documentales, expresa, “Es el análisis de los 

contenidos de las fuentes documentales mediante una operación intelectual que 

consiste en extraer de un documento los elementos de información más significativos 

desde la perspectiva del investigador (…)” (p. 16). Este tipo de técnica exige hacer un 

análisis minucioso de la información recabada sobre un tema de investigación.  

Al estudiar la construcción de la nación en Centroamérica, se definió el objetivo 

perseguido, por ende, la documentación recopilada, junto con las obras seleccionadas 

fueron la guía, para realizar las indagaciones necesarias. Fernández y del Valle (2019), 

al explicar los propósitos de este tipo de técnica, también llamada bibliográfica, 

afirman:   

La investigación bibliográfica supone, preeminentemente, la consulta de fuentes 

de información publicadas de manera impresa o virtual. Es decir, una 

investigación bibliográfica es aquella que hacemos leyendo, analizando y 

evaluando lo que otros han hecho y dicho sobre el área de conocimiento donde 

se ha fijado nuestra atención (…). (p. 51)  

Es de aclarar, que este tipo de análisis permitió comprobar o desmentir algunos 

hallazgos encontrados en estudios anteriores. Es decir, si lo planteado por un buen 

número de investigadores, sigue siendo válido o ha sufrido cambios. Las dos obras 

seleccionadas, una escrita por un salvadoreño y la otra por un costarricense, permitirá 

indagar en la visión que se tenía sobre la nación en dicha época. La siguiente figura 

muestra el procedimiento, que se llevara a cabo dentro del análisis documental.  
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Figura 3 Proceso de análisis documental 

  

 

Fuente: Adaptado de Fernández y del Valle (2019)    

Lo importante, al momento de aplicar dicho análisis, en palabras de Ander-Egg 

(s.f.) es tener en cuenta la finalidad de la investigación llevada a cabo. En otras 

palabras, saber seleccionar las fuentes en relación a los objetivos y preguntas. 

Asimismo, dentro de las fuentes documentales se pueden encontrar de tres tipos: 

primarias, secundarias y terciarias.  

Las fuentes de interés, para realizar esta investigación, se encuentran en las 

secundarias, debido a que incluyen:  

1. Libros y artículos académicos.  

2. Reportes e informes.  

3. Enciclopedias y diccionarios 

4. Tesis y acervos históricos.    

De esta manera, se abordó la temática objeto de estudio en el proceso de 

investigación sobre la construcción de la nación en las obras “El Mínimum Vital” y “El 

Moto”, dentro del programa de la Maestría en Estudios de Cultura Centroamericana, 

Opción Literatura.  
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Capitulo IV: La construcción de la nación, literatura y proyecto 

liberal 1821-1870 

     4.1 Los fundamentos de la nación: ideas republicanas y liberales  

La firma de la independencia centroamericana, estuvo relacionada con dos 

proyectos diferentes en su construcción: por un lado, el absolutismo ilustrado con la 

cual se pretendía seguir manteniendo cierto orden colonial y por otro, los 

constitucionales o liberales, que buscaban liberarse de yugo colonial, enfocado en las 

elites locales, la idea de progreso, comercialización y secularización del Estado. Al 

explicar la ética de estos dos grupos, Bonilla (1999), expresa:  

Los republicanos, en su afán de preservar las virtudes cívicas, tenían serias 

reservas para abrazar los principios de la sociedad comercial, que según ellos 

llevaba al desarrollo de la opulencia, con una ética individualista corruptora de las 

virtudes cívicas. Los liberales, partidarios de la sociedad comercial, creían en la 

fuerza civilizadora del comercio, en los aspectos positivos de la opulencia que 

contrasta con las formas de una sociedad agraria primitiva, y en la posibilidad de 

desarrollar una ética secular individualista compatible con el bien común y la 

libertad individual (p. 5).  

La segunda corriente dentro del pensamiento liberal prevaleció en Centroamérica 

o por lo menos trató de adaptarse por medio de las élites criollas y los intelectuales del 

momento. Láscaris (1982), expresa que las ideas de la ilustración fueron introducidas 

por el padre Liendo y Goicochea, José Cecilio del Valle y otros letrados, que se 

oponían a la dominación monárquica, bajo lo cual introdujeron las ciencias naturales 

y las ideas políticas tomadas de Francia.  

El primer gran proyecto lanzado por los liberales en la región, fue la fundación de 

la República Federal de Centroamérica en cuyo imaginario estaban presente los 

ideales políticos de la Revolución Francesa de 1789, como una expresión de la 

modernidad y de los progresos más grandes alcanzados por la sociedad. Taracena 

(1995), expresa:  
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En el momento de la fundación de la República Federal de Centroamérica en 

1824, la nación estaba contemplada entre las tareas por construir, exigida sobre 

todo por la modernidad en la que los próceres pensaban haber entrado luego de 

la independencia (p. 45).  

Lo anterior, expresa el primer gran ensayo sobre la construcción de la nación en 

los países recién independizados de la monarquía española y buscaban imitar la 

ilustración europea, con las siguientes características: soberanía del pueblo, libertad 

de imprenta, igualdad, progreso, respeto a la propiedad, entre otras. Esta visión fue 

trasladada a cada uno de los países que formaban la federación al imponerse una 

visión republicana y luego una liberal a partir de 1871.  

De hecho, la misma constitución de 1824 garantizaba el respeto de toda una serie 

de normas en favor de la libertad y el progreso. La Corte Suprema de Justicia (1993), 

muestra a través de la constitución de la federación, la concepción de la nación en su 

sección I: art. 2.- Es esencial al soberano y su primer objeto la conservación de la 

libertad, igualdad, seguridad y propiedad. (p. 39).  

La nueva mentalidad de los políticos centroamericanos buscará irse alejando de 

la herencia colonial, contra la que lucharon de diferentes formas y la cual terminó 

firmándose en un pacto pacífico dentro de las mismas elites criollas. Zea (1949), 

sostiene que hubo un discurso contradictorio de los liberales con la llegada de la 

independencia, el alejamiento de la sociedad monárquica, a la cual le imitaron algunos 

métodos para construir su proyecto político.  

El primer ensayo de la nación implicó un largo conflicto entre liberales y 

conservadores y de la misma forma dentro del bloque de los liberales. al promoverse 

un gobierno republicado dentro de la república federal, lo que trató de construirse fue 

un gobierno cívico promotor de los intereses de dicha comunidad, fenómeno que 

sucedería en toda la región latinoamericana con el proyecto de Bolívar. ¿En qué 

consistía este republicanismo? Barrón (2002), lo expresa así: “la tradición republicana, 

por tanto, proponía una ciudadanía activa y una sociedad agraria no capitalista, en 

donde la virtud cívica fuera la base del poder político” (p. 93).  
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Las facciones promotoras de la independencia, establecieron una profunda 

división en la nación centroamericana. Bonilla (1999), estudia detenidamente este tipo 

de pensamiento o mentalidad en las elites criollas y explica que en realidad lo que 

diferenció a los liberales republicanos y liberales constitucionales fue la visión 

comunitaria de los primeros frente a la individual de los segundos.  

La construcción del liberalismo económico y cuyo principal exponente es Smith 

(1994), quien expresa que la libertad comercial es lo que caracteriza a la nación 

moderna. La puesta en práctica de dichas ideas, se conoció como el dejar hacer, dejar 

pasar, es decir, ningún Estado debía intervenir en la economía, ya que había una mano 

invisible para regularlo. En el caso de Morazán, su lógica era construir una patria 

centroamericana basada en los ideales republicanos de administrar la res pública, 

alejada de la visión utilitaria. Sunkel y Paz (1993), mencionan las influencias de las 

ideas francesas liberales al decir:  

Desde el punto de vista político, la influencia principal proviene de las ideas de la 

Revolución francesa, así como de la independencia de Estados Unidos de 

Norteamérica; se trata fundamentalmente de la concepción liberal individualista 

que destaca, entre otras cuestiones esenciales, las libertades personales, la 

soberanía nacional, la forma de organización republicana, la igualdad ante la ley, 

la representación y la participación democrática (p. 182).     

La relación de las ideas francesas con el pensamiento económico de Smith, 

estuvo en considerar la idea de un Estado utilitario. Las dos facciones originadas a la 

luz de la independencia partían del mismo pensamiento económico, pero no 

compartían el mismo ideal político, de ahí se derivó uno de los problemas en la región.   

Otro de los problemas de la constitución de la república federal, como una nación 

sólida, fue la diferencia dentro de los estados que la conformaban. En opinión de 

Herrera (2005), los salvadoreños, la interpretaron como un conjunto de estados y 

pueblos soberanos, ello no permitió el fortalecimiento de la misma, sino profundizar la 

división que se remontaba a los años antes de la independencia.  Por lo tanto, es 

acertada la crítica de Aycinena (1980), al expresar la falta de un pacto de alianza entre 
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todos los estados para integrar esa nación llamada República Federal de 

Centroamérica.  

Es así, como quedó definido el futuro de la construcción de la nación en cada 

estado, entre 1839 y 1840 cada quien siguió su propio camino y las elites republicanas 

y liberales siguieron disputando la forma de cómo llevar al progreso a cada nación. 

Particularmente El Salvador y Costa Rica fueron parte de esos países, donde la 

invención de la nación tuvo sus propias características, aunque ambas fueron 

lideradas por elites criollas ilustradas.    

      4.1.1 La construcción de la nación en Costa Rica y El Salvador  

A partir de 1840 con el colapso de la República Federal, Costa Rica y El Salvador 

se convirtieron en Estados-naciones republicanos e independientes, bajo el liderazgo 

de los criollos, donde persistió el conflicto entre liberales y conservadores hasta la 

década de 1870. Taracena (2000), expresa:   

Los proyectos liberal y conservador marcaron la vida política de Centroamérica 

entre 1824 y 1870. El proyecto conservador cobró primacía sobre el liberal cuando 

se rompió el pacto federal en 1840. Sin embargo, el conservadurismo no se 

impuso de inmediato. Su éxito estuvo ligado a las pugnas por el poder en torno al 

proceso de centralización de la autoridad estatal y a la promulgación de las 

independencias absolutas de los estados, así como a la intervención política y 

económica de las potencias extranjeras en el istmo (p. 296).   

Lo más importante de la afirmación anterior, es recalcar el aparecimiento de 

nuevas funciones de los estados, las cuales buscan fomentar un nacionalismo dentro 

de la población. En dicho sentido, la distinción de Ozslak (1978), es oportuna cuando 

establece la diferencia entre la formación de los Estados y naciones en la región 

latinoamericana, partiendo que los primeros nacieron de una necesidad territorial 

económica y la segunda como una forma de expandir símbolos, valores, sentimientos 

dentro de una comunidad diferenciada.  

El caudillismo fue la forma perfecta de expresar el patriotismo a la nación, por 

medio de la difusión de diferentes símbolos, para ello se combinaron los valores 

cívicos y religiosos, aunque en términos políticos, no se diferenció los proyectos 
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promovidos por los conservadores de los liberales. La cualidad sobresaliente de los 

liberales, fue la promoción de un conjunto de elementos que permitieron consolidar los 

estados-modernos en la región.  Al estudiar el nacionalismo, Anderson (1993), lo 

relacionado como un producto orientado por las élites, quienes son capaces de 

combinarlos con elementos culturales que otorguen un significado de carácter 

simbólico:  

Mi punto de partida es la afirmación de que la nacionalidad, o la "calidad de nación" 

-corno podríamos preferir decirlo, en vista de las variadas significaciones de la 

primera palabra-, al igual que el nacionalismo, son artefactos culturales de una 

clase particular (p. 21).  

Esta lógica, la entendieron muy bien los criollos, por lo que buscaron construir una 

comunidad imaginada dentro de sus países, cuya intención era lograr que los 

habitantes se identificaran con el proyecto de nación promovido por ellos. Pareciera 

contradictorio afirmar que los conservadores sentaron las bases de los proyectos 

liberales de 1870, pero no lo es.  

De igual forma, durante el período 1840-1870 se van a crear las bases del 

concepto explicado por Hobsbawn (2002), de tradición inventada. El autor expresa que 

el origen de una tradición se puede remontar a la antigüedad, pero estas son recientes 

porque son inventadas por un grupo en particular. Y ¿qué es una tradición inventada? 

El autor antes mencionado expone:  

La tradición inventada implica un grupo de prácticas, normalmente gobernadas 

por reglas aceptadas o tácitamente y de naturaleza simbólica o ritual, que buscan 

inculcar determinados valores o normas de comportamiento por medio de su 

repetición, lo cual implica automáticamente continuidad con el pasado (p. 8).   

Desde la independencia, El Salvador y Costa Rica se identificaron con las ideas 

revolucionarias de la Revolución Francesa y la independencia norteamericana, cuyos 

valores se expresaban en una mentalidad positivista, de progreso y libertad. Una de 

las primeras tradiciones inventadas en la nación salvadoreña y costarricense, fue la 

celebración de la independencia el 15 de septiembre de 1821. 
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En relación a lo anterior, López (2011), coloca la institucionalización de las fiestas 

de la independencia en 1850, con el objetivo de crear una identidad de la población 

con un pasado glorioso, lo cual fomente el amor a la patria. Asimismo, la fiesta del 

salvador del mundo recobró importancia, ya que en ella convergían el nacionalismo 

por medio de los valores cívicos-religiosos y los grupos dirigentes que lo utilizaban 

como un espacio político.  

Relacionado a las tradiciones inventadas, Acuña (1995), establece dentro del 

vocabulario político de mediados del siglo XIX, el aparecimiento de los conceptos de 

nación, estado, república y democracia de una forma más notable. Ello no es 

casualidad, porque desde mediados de siglo, cada nación centroamericana se vuelve 

una república independiente.   

De igual forma, Díaz (2001), al estudiar dicho fenómeno en la región establece la 

creación de tradiciones para fortalecer la identidad de los ciudadanos, por ende, crean 

una serie de figuras o héroes, por ejemplo: Francisco Morazán, Gerardo Barrios, José 

Dolores Estrada y Juan Santamaria, así como otros monumentos que tienen relación 

con el proyecto liberal.  

El sentimiento o la creación de un nacionalismo había sido originado en los albores 

de las luchas independentistas, promovidas por los criollos con el objetivo de lograr el 

apoyo de la población de cada uno de estos países. En dicha lógica, Quijada (2003), 

muestra una relación entre patria y una visión moderna llamada nación, al afirmar:  

Es sabido que en el discurso de la independencia, y en los sentimientos colectivos 

que ella movilizó, el termino clave no fue tanto el de nación como el de patria. Dos 

pautas fundamentales subyacen a esta preferencia: una práctica común y secular 

de identificación comunitaria, y una connotación político-ideológica de acuñación 

moderna (p. 291).    

Esta afirmación tiene lógica, ya que para el momento lo que se buscaba era 

identificar a la población con cada uno de los territorios y con ello generar apoyo a los 

próceres promotores de la independencia, para luego conformar una nación al estilo 

republicano francés. El historiador salvadoreño Turcios (2011), llamó a los primeros 
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líderes del movimiento insurgente ocurridos en 1811 y cuyo liderazgo resulto en la 

lucha por la independencia, con la connotación de los “primeros patriotas”.  

Fue a partir de la invasión del filibustero William Walker a Nicaragua entre 1856-

1857, el fomento a la unidad nacional centroamericana en defensa de los intereses de 

cada república. Un aspecto importante que fortaleció a las naciones, es lo que se 

conoció como la centralización de los estados, esto permitió una reacción inmediata, 

así como la organización del ejército y finalmente tras la expulsión de los invasores, la 

creación de héroes nacionales.   

Fue en este momento, cuando la figura de Gerardo Barrios y Juan Santamaria 

toman importancia por la labor realizada en la expulsión del filibustero, en el caso de 

Barrios le permitió llegar a la presidencia en el periodo 1859-1863 y en el caso de 

Santamaria ser condecorado por el presidente Juan Rafael Mora y sus sucesores 

como un héroe nacional.    

Otro factor aunado a la creación de la identidad nacional está relacionado con la 

declaración de repúblicas modernas independientes. En el caso de Costa rica, según 

Taracena (1995) y Diaz (2014) fue en 1848 bajo el gobierno de José María Castro 

Madriz y en El Salvador a partir de 1859 bajo un decreto del senado en la presidencia 

de Gerardo Barrios, en palabras de Taracena (2000). A partir de la década de 1870, 

en El Salvador, Costa Rica y Centroamérica de forma general con la llegada de Tomas 

Guardia y el mariscal Santiago González, comienza lo que se llama la etapa liberal 

oligárquica en la que se consolida de una vez por todas las ideas del progreso y orden 

de tipo capitalista.  

Los estudios que examinan dicho período concuerdan en la entrada de dichas 

economías a un orden diferente en todos los aspectos: económicos, políticos, 

culturales y literarios. Torres-Rivas (2011), expresa:  

El Estado liberal surge de las instituciones del poder colonial, a las que tanto niega 

como reproduce. Aunque no es literalmente así, hagamos una proposición general 

para la región como unidad: las revoluciones liberales coinciden con el mayor 

esfuerzo por construir el Estado, con ocasión de, o apoyado en una vertiginosa 

expansión de la agricultura cafetalera de expansión (p. 62).   
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La expansión del Estado liberal, según Guidos (1982), provocó que los productos 

de mayor exportación fueran llamados frutos de mayor esperanza por la riqueza 

generada con la exportación.  Acuña (2000), establece tres características para dicho 

período:  

1) Centralización del poder político por medio de la consolidación del Estado.  

2) Aplicación de políticas encaminadas a favorecer los productos de 

exportación, café y banano.  

3) Consolidación de instituciones estatales, entre ellas el ejército (p. 313).  

Este conjunto de medidas buscaba consolidar un estado fuerte y sólido, con mayor 

estabilidad política, bajo la lógica de integrarse a la economía capitalista mundial. La 

bella época había llegado producto de una lucha entre facciones conservadoras y 

liberales desde tiempos de la independencia. En términos económicos, Lindo-Fuentes 

(2002), caracteriza a la época como un apogeo en el crecimiento económico, lo cual 

permitió hacer inversiones en ciertas áreas sociales.  

Además, en ambos países el desarrollo cultural tuvo su apogeo y las elites 

comenzaron a disfrutar de privilegios como consecuencia de la exportación del café. 

Se intentó crear una imagen homogeneizadora de la población, en aras del progreso 

y la libertad. Fumero (2018), plantea el advenimiento de la modernidad liberal en costa 

Rica, al decir:  

La llegada de los gobiernos liberales supuso un cambio en la orientación del 

Estado y la economía, por lo que en la década de 1880 el grupo del Olimpo 

implementó su proyecto de modernización, estimuló el desarrollo del capitalismo 

agrario, fortaleció el Estado y procuró “civilizar” a los sectores populares (p. 3).  

La nación que tanto habían anhelado los ilustrados de los tiempos de la 

independencia comenzaba a volverse realidad y en el caso de Costa Rica el principal 

motor de la invención liberal, el valle central (Cartago, San José, Alajuela, Heredia) 

bajo el símbolo de un liderazgo blanco. En otras palabras, la civilización había llegado 

para quedarse y la prosperidad haría crecer al país, ese fue el imaginario nacional 

impuesto desde las elites.  
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La nación tuvo dos características principales a finales del siglo XIX, Acuña (1993), 

la primera es que tuvo un carácter moderno, la segunda es que fue concebida desde 

una elite en o fuera del poder del estado. Lo cierto es que la primera etapa liberal, 

absorbió a la mayoría de estratos de sus sociedades, obreros, campesinos, 

conservadores y liberales, promovieron una simbología a través de imágenes del 

pasado y el recién pasado para inventar distintas tradiciones y héroes.  

El Estado liberal fue la consecuencia de la crisis arrastrada desde 1821, por ende, 

las elites comprendieron que había llegado el momento de unificar esfuerzos en una 

misma dirección. Cardenal (2001), sostiene que los líderes de la revolución liberal 

fueron las minorías y los marginados que buscaban un cambio durante el final de la 

época colonial.  

Los dos principales cambios, expresados en el proyecto político de 1871, en 

opinión de López (2007) y (2018), fue el sometimiento de la iglesia al poder estatal y 

la desintegración de las comunidades indígenas. La constitución de 1886, reflejo 

fielmente el poder de los cafetaleros al volcarse todo el estado a la visión de progreso 

de la sociedad capitalista. Asimismo, El Ministerio de Educación de El Salvador, 

(MINED) (2009), menciona que a partir de esta fecha se promovió la producción 

cafetalera desde las políticas económicas liberales por parte de una elite. 

Los dos proyectos de nación construidos bajo la reforma liberal fomentaron el 

nacionalismo, al igual que una serie de reformas jurídicas, lo cual permitiera 

consolidarse ante el nuevo orden, en Costa Rica la democracia liberal fue uno de los 

principales logros expuestos por las elites liberales, mientras en El Salvador el 

autoritarismo y la privatización de las tierras concentro la gran propiedad en haciendas. 

El otro factor importante para el intercambio comercial con los mercados capitalistas, 

fue la creación del ferrocarril.  

Basado en lo anterior, Fonseca (1998), concluye que, en los países mencionados, 

el triunfo de las reformas liberales fue contundente al construir una comunidad 

nacional. Esta fase del Estado oligárquico, había sido pensada desde los tiempos de 

la independencia por el ilustre José Cecilio del Valle, el cual en palabras de Pérez 

(1988), expreso:  
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La América no caminará un siglo atrás de la Europa: marchará a la par primero: la 

avanzará después; y será al fin la parte más ilustrada por las ciencias como es la 

más iluminada por el sol... Habrá sabios entre los ladinos: habrá filósofos entre los 

indios: todos tendrán mayor o menor cantidad de civilización... No hollarán los 

unos los derechos de los otros: el hombre se respetará a sí mismo en sus 

semejantes; y la moralidad, que es el respeto mutuo de los derechos de todos, 

brillará al fin en las tierras donde ha sido más ofuscada (p. 67).  

Hasta 1932, esta forma de gobernar fue viable dentro de cada país, fue a 

principios de la década de los años veinte cuando el proyecto comienza a tener fisuras 

y la población empieza a exigir mejores condiciones de vida. La acumulación de 

capital, fue tan excesiva que la miseria de los campesinos e indígenas era más que 

evidente para la época, el levantamiento del 32 es un claro ejemplo de lo ocurrido.  

Tabla 1 

Principales tradiciones inventadas en El Salvador y Costa Rica  

Tradición inventada País 

El culto a Gerardo Barrios  El Salvador  

El culto a Francisco Morazán  El Salvador y Costa Rica  

Fiestas de la independencia  Costa Rica y El Salvador  

Culto al héroe Juan Santamaria  Costa Rica  

Fiesta del salvador del mundo  El Salvador  

Himnos nacionales  Costa Rica y El Salvador  

Símbolos patrios  Costa Rica y El Salvador  

Fuente: Adaptación propia 

      4.2 Literaturas nacionales y regímenes liberales 

La emancipación política iniciada por los criollos a principios del siglo XIX, estuvo 

relacionada con varios factores, entre ellos, el papel de los intelectuales literarios. 

Buena parte de estos, optó por la separación de las colonias latinoamericanas y 

centroamericanas en particular. La principal arma utilizada fue el periódico, mediante 

el cual se expresaban ideas provenientes de la revolución francesa y la independencia 

de Estados Unidos.  
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A partir de la constitución de Cádiz, según Rodríguez (1971), se había expandido 

el periodismo político en la antigua Audiencia de Guatemala, aunque algunos años 

antes, se había fundado el primer periódico por la Sociedad Económica de Amigos del 

País a la cual pertenecía José Cecilio del Valle. Al estudiar el fenómeno, Montalbán 

(1931), expresa: “ideológicamente la independencia de Centro América es obra de la 

cultura que difundió el claustro religioso y universitario y sus primeros fenómenos se 

manifiestan en la prensa y en la tribuna” (p. 179).  

Esos primeros literatos difundieron las ideas republicanas y liberales, con las 

cuales pretendían lograr la emancipación política, algunos de ellos eran: Simón 

Bergaño y Villegas, José Cecilio del Valle, Pedro Molina, José Francisco Barrundia, 

Fray Matías de Córdova y Rafel Francisco Osejo. Como se planteó, la tribuna fue uno 

de los medios utilizados para difundir los mensajes en contra de la monarquía 

española.   

Del mismo modo, las ideas sobre literatura y política se evidencian en el estudio 

sobre las Letras de la Ilustración y la Independencia en el Reino de Guatemala, donde 

Araya (2001), sostiene:  

Los críticos teóricos que han orientado a la historia y crítica literaria en América 

central se fundamentan en el concepto de literatura como “Bellas Letras”. Este 

principio conduce a la sobrevaloración de las funciones estéticas y lúdicas como 

rasgos definitorios de los literario, en menoscabo de su valor cognoscitivo o de su 

importancia política e ideológica (p. 17).   

El punto de vista de la autora, deja claro el papel político que se insertó dentro de 

la literatura desde los movimientos emancipatorios en la región, lo cual concuerda con 

otros escritores especialistas en el tema. Como se explicó el periodismo fue un canal 

importante por medio del cual se transmitieron estas ideas, por ello, desde finales del 

siglo XVIII se comenzaron a fundar los siguientes periódicos: La Gaceta de Guatemala 

(1794), El Amigo de la Patria (1820), El Editor Constitucional (1820) y El Genio de la 

Libertad (1821).  

Un elemento unificador en la construcción de los discursos por parte de los 

criollos, fue el uso del lenguaje, el cual les permitió poder utilizarlo en términos 



 

47 

 

ideológicos y políticos para lograr el apoyo de las masas populares. Resulta importante 

el estudio realizado por Olea (2019), al expresar la influencia de este, en los escritores 

latinoamericanos y mexicanos, por ejemplo, el caso de Esteban Echeverria y Andrés 

Bello y en el caso mexicano de José Fernández de Lizardi.   

Los tres escritores mencionados, remarcaron la importancia de la lengua como un 

factor legado por los españoles, pero usado a favor de los movimientos de la 

independencia. Anderson (1993), destacaba la importancia de la lengua en la 

construcción de los nacionalismos y como a través de ella se había difundido la 

conciencia nacional en las colonias latinoamericanas.   

Gramsci (1998), al estudiar la literatura y vida nacional, expresaba las mismas 

ideas sobre la lengua, al decir “el lenguaje literario está estrechamente ligado a la vida 

de los grupos nacionales” (p. 41), con esto expresaba el uso político construido desde 

cada movimiento artístico y sus intelectuales. Esa expresión se manifestó en 

Centroamérica, en la división entre republicanos conservadores y liberales 

constitucionales.  

Así pues, la literatura se manifestó a través de múltiples discursos en el siglo XIX, 

la cual estuvo ligada a los movimientos políticos de la época, mediante fábulas 

políticas, ensayos y algunos poemas escritos por hombres letrados e ilustrados que 

construyeron un imaginario nacional creados por la modernidad. Del mismo modo, 

Henríquez (1980), establece tres etapas en las cuales se forjo la relación literatura 

política durante buena parte del siglo XIX y principios del XX, las cuales son:  

1. Romanticismo y anarquía (1830-1860) 

2. El periodo de organización (1860-1890)  

3. Literatura pura (1890-1920) 

Durante los dos primeros periodos, la literatura conjugada con el periodismo, se 

vieron inmersas en las luchas políticas, tanto en El Salvador como Costa Rica. Hasta 

1880 bajo la visión liberal triunfante, la mayoría de escritores formaron parte de los 

proyectos políticos encaminados al orden y el progreso de la construcción de la nación 

los primeros años de las literaturas nacionales en los países mencionados, estuvieron 
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relacionados con el quehacer de los “letrados” (abogados, filósofos, políticos), quienes 

se encargaron de difundir las primeras ideas literarias.  

En el caso particular de El Salvador, se pueden mencionar tres estudios 

principales que abordan la literatura de los años posindependencia. El primero de ellos 

es Luis Gallegos (2005), en su obra Panorama de la Literatura Salvadoreña. Del 

periodo precolombino a 1980, en la cual se expresa la importancia de la oratoria 

relacionado al factor político, promovida por algunos próceres como José Matías 

Delgado, Manuel Aguilar, entre otros.  

Asimismo, personajes como Isidro Menéndez, José Batres Montufar y Francisco 

Esteban Galindo, quienes van a desarrollar una literatura en favor del proyecto político 

del momento. De hecho, Juan José Cañas será el autor del himno nacional en el cual 

se expresa ese fervor nacionalista y patriótico del momento. Lo cierto es que la 

literatura como tal, se consolidará a finales de siglo, bajo el liderazgo de los románticos 

y modernistas.  

Lo anterior, es respaldado por de Membreño (1955), al reafirmar que las primeras 

letras en el país fueron obra de los primeros próceres e intelectuales de distinta índole, 

al decir “podemos buscar, pues, en la época de los Próceres, los principios de la gran 

renovación que informa la Época Moderna de nuestra Literatura” (p. 332). Del mismo 

modo, destaca el papel de algunos escritores como Batres Montufar y Juan José 

Cañas. Lo importante de ambos estudios es el papel político jugado por la literatura y 

los letrados del momento.  

En el caso de Toruño (1958), un aspecto relevante al destacar la literatura de la 

época, es la introducción de la imprenta en El Salvador la cual le permitiría divulgar 

las ideas del momento. Así pues, instalados los talleres se funda el primer periódico 

llamado Seminario Político Mercantil dirigido por Don José Castro. La actividad literaria 

y política podía difundirse a través de los periódicos que fueron apareciendo en la 

época.  

La influencia del periodismo como expresión de la literatura jugo un papel 

importante, López-Vallecillos (1964), destaca la introducción de la imprenta y el 

aparecimiento del primero periódico en 1824, lo cual generó un avance en la difusión 
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de la actividad político-literaria, aspecto utilizado por los liberales para dar a conocer 

su visión de progreso, libertad y secularización de la sociedad salvadoreña.  

Tabla 2  

Principales periódicos de El Salvador 1824-1849   

Nombre del periódico  Año de fundación  

Semanario Político Mercantil  1824  

El Centinela  1827 

Gaceta del Gobierno del Estado del 

Salvador 

1827 

La Miscelánea  1827 

El salvadoreño  1828 

El Revisor Salvadoreño  1829 

El Asueto  1829 

El Boletín  1829 

La Centella  1829  

El Sendero  1829  

El Clamor Publico  1831 

Semana de Mayo  1833 

El Verdadero Centroamericano  1833 

Paz y Orden  1835 

El Monitor  1835 

El Atleta  1839 

El Patriotismo Desnudo  1841 

El Amigo del Pueblo  1843 

El Noticioso  1844 

El Salvadoreño  1844 

El Salvador Rejenerado  1845 

El Visionario  1846 

El Crepúsculo  1847 

El Progreso  1849 
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El independiente  1849 

Fuente: Adaptado de López-Vallecillos (1964)  

El desarrollo de la literatura en Costa Rica después de la independencia fue un 

proceso lento, debido a la introducción de la imprenta hasta 1830, es decir, fue el 

último país en tener una.  En tal sentido, Bonilla (1981), destaca que el logro literario 

más importante de ese momento fue la creación de la imprenta y la fundación de los 

primeros periódicos.  

El intelectual más importante de la época fue Don José María Castro Madriz, quien 

a través de la educación impulso el desarrollo de las letras costarricenses.  Por ello, 

Bonilla (1981), expresaba:  

La vida sin letras se equipará a la muerte; mientras que la vejez del hombre docto 

está rodeada de veneración y respeto, porque el casco conserva largo tiempo el 

sabor de lo que contuvo primero, y he aquí unas de las consecuencias más gratas 

de la instrucción (p. 71).   

El saber de los primeros años de vida independiente en Costa Rica estuvo 

influenciado por la relación con el periodismo y la política, aunque también se 

desarrolló el cuadro de costumbres al estilo español e hispanoamericano. Quesada 

(2012), presenta a Mariano José de Larra como uno de los primeros literatos, quien 

utilizaba descripciones, comentarios humorísticos, satíricos y de las costumbres 

sociales y políticas de la época.  

En opinión de Vega (2016), la prensa nace dentro de un mundo elitista y letrado 

dirigida a un público lector reducido. Bajo esa lógica, se inserta el desarrollo de la 

producción literaria en la década de 1830, donde el papel de la instrucción jugaba un 

rol fundamental como se explicó anteriormente. Arellano (2003), manifiesta que los 

primeros escritores costarricenses se van a consolidar después de la “campaña 

nacional” fundamentado en un sentido patriótico y fraternal hacia la nación.   

Los inicios de la producción literaria en Costa Rica, El Salvador y Centroamérica 

de manera general, comienzan casi bajo las mismas características en la que el factor 

político tiene un peso importante. Ambas surgen en círculos de intelectuales ligados a 
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los procesos de independencia, cuya formación les permitía ser la clase más 

adelantada de la sociedad y por lo cual se les denomino “letrados”. 

Tabla 3 

Principales periódicos de Costa Rica 1833-1850   

Nombre del periódico Año de fundación 

Noticioso universal  1833 

Correo de Costa Rica  1833 

La Tertulia  1834  

Ensayos de Libertad  1834 

Ministerial de Costa Rica  1836 

Boletín de la Junta de Sanidad  1837 

Esfuerzos del patriotismo  1837 

Aurora de la Constituyente de Costa Rica  1838 

El Noticioso  1838 

Mentor Costarricense  1842 

Gaceta Oficial  1844 

La Paz  1846 

El Costa-Ricense  1846 

La Paz y El Progreso  1847 

Gaceta del Gobierno de Costa Rica  1850 

El Guerrillero  1850 

 Fuente: Adaptado de Blen (1983)     

Una vez consolidados los periódicos difusores de las ideas republicanas y 

liberales, el siguiente paso fue construir una red de intelectuales capaces de mantener 

el imaginario de una comunidad imaginada. El desarrollo de las literaturas nacionales 

jugaría un papel clave, considerando que a partir de 1870 el estado liberal se consolida 

en El Salvador y Costa Rica.  

A partir de la década del setenta del siglo XIX, Rama (1983), llama a esta etapa 

de la literatura como la modernización literaria latinoamericana y se podría afirmar 

centroamericana, donde la literatura se consolida como tal y se integra a la economía 
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capitalista agraria de la región. En su obra Rubén Darío y el modernismo, Rama 

(1985), afirma “lo que se ha llamado modernismo en literatura no es otra cosa que lo 

que en política se llama liberalismo” (p. 31).  

Algo relacionado con los anterior, tiene que ver con la fundación de las 

instituciones culturales desde 1840, entre ellas, La Universidad, Biblioteca Nacional, 

Teatro Nacional y diferentes academias relacionadas con el quehacer literario, tal 

como lo expresan Toruño (1958), Gallegos (2005), Mondol (2014) y Roque (2016). 

Además, se comienzan a introducir las ideas positivistas en ambos países, en Costa 

Rica quien la introdujo a dichas ideas fue el general Don Máximo Jerez y Antonio 

Zambrana entre 1863 y 1868, mientras en El Salvador, fue con la publicación de El 

hombre libre (1886) de Juan José Samayoa.  

Asimismo, Burns (1989), plantea la creación de una infraestructura intelectual de 

la modernización en El Salvador, dentro de la cual instituciones como la Biblioteca 

Nacional, la creación de grupos literarios, Academias de Bellas Letras, Obras literarias, 

entre otras, consolidan la visión política de las elites económicas, al decir:  

Al fin del siglo, una sólida infraestructura intelectual que consistía primordialmente 

de una universidad, una biblioteca nacional, academias, publicaciones, todas 

orientadas hacia Europa, se entrelazaba con las estructuras políticas, 

reforzándolas, aunque al mismo tiempo sacando fuerza de ellas. Los intelectuales 

entusiastamente abrazaron la modernización seleccionada por las elites políticas 

y económicas (p. 583).   

La existencia de esta infraestructura intelectual estuvo relacionada con la 

consolidación de la literatura en El Salvador y Costa Rica, ello se evidencio con el 

aparecimiento de literatos quienes crearon todas las condiciones dentro de la narrativa 

y poesía para difundir las ideas liberales. para el caso particular de desarrollo literario 

de la segunda mitad del siglo XIX, Roque (2004), expresa:    

No será sino hasta la segunda mitad del siglo XIX que en la mayoría de las 

naciones latinoamericanas se estabilizan las respectivas historias literarias. Para 

entonces, ya se tiene una perspectiva más distanciada y un acervo de producción 

literaria post-independentista a partir de la cual se puede organizar la trama de 
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una narración del desarrollo del espíritu nacional viable para los estados en 

formación (p. 10).  

Desde finales de siglo, la poesía tomará protagonismo en la difusión de la 

identidad nacional o lo que se conoce como cultura de la modernización liberal y el 

aparecimiento de un mecenazgo presidencial, donde la admiración por las figuras 

presidenciales se hará sentir con mayor fuerza. Roque (2016), menciona las figuras 

literarias más importantes de la época: Juan José Cañas, Pablo Buitrago, Francisco 

Gavidia, Álvaro Contreras, Joaquín Méndez, entre otros.  

El poder emanado de sus declamaciones se hizo notar en las fiestas y veladas 

promovidas por los presidentes de la época, como Gerardo Barrios, Francisco Dueñas 

y Rafael Zaldívar. La sociedad literaria la juventud, representó un lugar importante a 

la hora de difundir las ideas afrancesadas del momento, como una fuerte inspiración 

de un cambio cultural.  

En el caso de Costa Rica, el estudio de la difusión de una literatura nacional ha 

sido mejor planteada. Rojas y Ovares (1995), explican que las primeras producciones 

literarias relacionadas al ingreso de la modernidad capitalista en Costa Rica fueron las 

obras de Manuel Arguello Mora, Pio Víquez y Manuel de Jesús Jiménez. Parte de su 

producción estaba relacionada con relatos, cuadros y novelas donde ambientaban la 

sociedad de la época, las costumbres y la exaltación de los héroes nacionales al estilo 

de la época victoriana.  

Lo expresado por Duncan, Jiménez, González y Mora (1995), destacan dos 

etapas ligadas al proyecto del estado nacional: la primera es la corriente aristocrática: 

civilización o barbarie. En ella se encuentran, Manuel Arguello Mora, Elisa Delmar, 

Ricardo Fernández Guardia, Manuel González Zeledón, Carlos Gagini y Joaquín 

García Monge.  

La segunda es la corriente nacionalista: la civilización con autonomía la cual 

corresponde al periodo del Estado liberal oligárquico, los representantes de esta son: 

Moisés Vincenzi, Gonzalo Chacón Trejos y Max Jiménez. Además, podría agregarse 

la importancia que tuvo la Generación del Olimpo, a la cual pertenecieron algunos de 
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los autores mencionados anteriormente, los cuales dieron impulso a la creación de un 

proyecto nacionalista de carácter oligárquico liberal.   

Otro estudio realizado por Ovares, Rojas, Santander y Carballo (1993), presentan 

tres niveles del discurso nacional: el primero, el discurso ideológico, segundo, 

descriptivo-narrativo, tercero, narrativo-histórico. Esta lógica plantea como a finales 

del siglo XIX, el discurso literario tuvo un carácter amplio en su desarrollo y su relación 

con una visión orden y progreso centrado principalmente en el valle central de Costa 

Rica.  La consolidación de la nación por medio de las literaturas nacionales lo dejara 

plasmado Rama (1998), al decir:   

La constitución de la literatura, como un discurso sobre la formación, composición 

y definición de la nación, habría de permitir la incorporación de múltiples 

materiales ajenos al circuito interior de las bellas letras que emanaban de las elites 

cultas, pero implicaba asimismo una previa homogenización e higienización del 

campo, el cual solo podía realizar la escritura (p. 74).  

Este planteamiento expone el aparecimiento de la ciudad modernizada, una etapa 

avanzada de lo que fue la ciudad letrada, donde la escritura y la profesión del literato 

se consolida a causa de la división del trabajo. Se debe considerar durante esta época, 

que el paradigma sobre el cual se basaron los escritores en opinión de González 

(2002) fue Europa y bajo esas influencias las ideas de progreso y la forma de escritura 

y de la oralidad marco el periodo hasta la segunda década del siglo veinte.   

La supuesta homogenización que pretendió la modernidad, comenzó a presentar 

fisuras en las primeras décadas de siglo veinte, donde críticos como Alberto Masferrer 

bajo la influencia teosófica y Joaquín García Monge con el repertorio americano 

pusieron en evidencia las fisuras del régimen liberal y, por ende, demandaron reformas 

al modelo en construcción.      
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Capítulo V: Análisis e interpretación de resultados 

En este capítulo, se procederá al análisis de las obras: El Mínimum Vital de Alberto 

Masferrer publicado originalmente en 1929, pero la versión utilizada en el presenta 

trabajo es de 1997. La obra de Masferrer sistematiza el pensamiento filosófico-político 

del autor, cuyo propósito es exponer los principios básicos de lo que necesita la 

población salvadoreña para tener un mínimo para subsistir, realizando críticas a la 

lógica individualista y egoísta bajo la cual se ha venido construyendo la sociedad 

salvadoreña hasta principios de los años veinte del siglo pasado.   

 La segunda obra analizada es El Moto de Joaquín García Monge, publicada 

originalmente en 1900, pero la edición que se ocupó en la presente investigación es 

del año 2016, publicada por la Editorial Costa Rica. La obra es una construcción del 

mundo campesino, basado en un criticismo que se distancia de la versión idílica de la 

nación, la identidad unitaria y del imaginario del concho que se había venido 

construyendo con anterioridad.  

       5.1 Principales ideas políticas y sociales en El Mínimum Vital y El Moto  

El desarrollo literario de principios del siglo XX, se volvió una situación crítica para 

el modelo liberal de nación construido por las elites cafetaleras y sus intelectuales. En 

el ámbito literario, el surgimiento de escritores con posturas alejadas de la visión oficial 

promovió la propuesta de una reinvención de la nación en Centroamérica.  

En tal sentido, lo escrito por Alberto Masferrer en su Mínimum Vital y Joaquín 

García Monge en El Moto, muestra posturas críticas a una lógica homogénea de la 

sociedad impuesta desde finales del siglo XIX. Estas ideas, son expuestas por Roque 

(1996), Arellano (2003) y Rojas y Ovares (1995). Cabe aclarar, la influencia de las 

ideas utópicas, filosóficas, teosóficas y pacifistas de la postura intelectual, tanto de 

García como Masferrer al escribir sobre la crisis de la sociedad salvadoreña y 

costarricense de la época.  

La ruptura de estas dos posturas sobre la construcción de un proyecto nacional, 

bajo una nueva tónica, estuvo relacionado con dos grandes redes de pensamiento. La 
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primera es la que Devés-Valdés (2007) llamó las redes de intelectuales en América 

Latina, al expresar:  

De hecho entre fines del siglo XIX y 1930, pero también después, se desarrolla 

entre nuestros intelectuales (poetas primero, educadores y pensadores después, 

políticos incluso) un movimiento espiritualista donde se combinan elementos 

teosóficos con hinduismo, reivindicación de lo oriental y, en ocasiones, creencias 

o prácticas espiritistas (p. 76).  

A esta red de intelectuales, pertenecieron Masferrer y García-Monge, ya que su 

contacto con otros escritores latinoamericanos que compartían sus ideas 

espiritualistas y teosóficas fue muy amplio. Entre ellos: José Rodó, José Vasconcelos, 

José Martí, Raúl Haya de la Torre y otros pensadores orientales. Su característica era 

poner al centro el problema de la cultura latinoamericana y buscar un proyecto político 

que la hiciera realidad. La segunda es la red de unionistas y teósofos en 

Centroamérica, expuesta por Casaús (2003) y (2010), en la cual están como máximos 

exponentes la figura de Masferrer y García Monge y donde participan otros 

intelectuales como: Máximo Soto, Augusto Sandino, Miguel Asturias, Omar Dengo, 

Roberto Brenes, Froylán Turcios, Pedro Geoffroy Rivas, María de Baratta, José 

Ingenieros, Salarrué, entre otros.   

Así pues, la importancia de las obras, El Mínimum Vital y El Moto proporcionan 

una idea de ruptura del proyecto liberal de fines del siglo XIX, sobre el cual exponen 

sus fracasos y daños colaterales en la sociedad salvadoreña y costarricense de las 

primeras décadas del siglo XX. García Monge (2016), lo expone así:  

La sociedad un tanto patriarcal de aquellas gentes, sujeta las voluntades a la del 

cura don Yanuario Reyes; por hombres de pro, el señor Alcalde y el no menos, 

respetabilísimo señor Cuartelero -el Juez de Paz de antaño con las prerrogativas 

del Jefe Político de hogaño-; señorón y medio lo era el maestro de escuela don 

Frutos y no menos encogolladlos lo fueron, tanto por su posición holgada, cuanto 

por el temple de carácter, tres o cuatro ricachos campesinos (pp. 10-11). 
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Esta primera critica a la nación patriarcal y capitalista agraria de Costa Rica, 

muestra el control que ejercen distintos grupos, lo cual está alejado de aquella idea de 

progreso y crecimiento mostrada en los primeros años de la consolidación de los 

liberales. Mientras tanto, Masferrer (1996) y (1997), ejercerá una dura crítica contra 

los dos modelos de nación en construcción (liberalismo y socialismo), al afirmar:  

Y a esta hora, ese odio y esa codicia son dos venenos mortales e insidiosos que 

se han infiltrado en el corazón de casi todos los pueblos. Consciente o 

inconscientemente, la humanidad entera se está afiliando en esas dos legiones 

de irreconciliables: la de los que padecen y odian y aspiran a la venganza, y la de 

los que atesoran y gozan, y por necesidad y ceguera se sostienen y se defienden 

con la represión (pp. 15 y 63).    

La posición de Masferrer estará orientada a una corriente que niegue los extremos 

y ponga en el centro de la nación, la vida humana, es decir, el mínimum vital que cada 

obrero debe tener para vivir dignamente. Su reforma social, está orientada por ideas 

utópicas del siglo XIX, pacifistas y teosóficas. Asimismo, se pueden identificar tres 

ideas sobre la nación en su obra:  

1. Definido concretamente, mínimum vital, significa la satisfacción constante y 

segura de nuestras necesidades primordiales.  

2. Esencialmente, el mínimum vital es una fe; una manera nueva y sencilla y justa 

de comprender y de sentir las relaciones humanas.  

3. Necesitamos repetir una y otra vez que el mínimum vital no es beneficencia, 

sino derecho, y derecho primario y absoluto. (pp. 21, 47 y 61).  

Estas tres ideas políticas y sociales sobre la nación, muestran una clara critica al 

proyecto liberal de la modernidad y aboga por una nación colectiva, no egoísta, 

dominada por algunos sectores de la sociedad. Esta idea es planteada por López 

(2003), al decir “según Masferrer, la mayor debilidad de la sociedad salvadoreña 

estaba en su manifiesta incapacidad para suplir las necesidades básicas de la 

población” (p. 36).  
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En el caso de El Moto, hay una clara diferenciación social entre los personajes, lo 

que indica la desigualdad existente entre los diferentes estratos de la sociedad 

costarricense. Al caracterizar a José Blas, personaje principal, García Monge (2016), 

expone:  

Por lo demás, sus congojas eran muchas, sobre todo en las noches, por la 

escasez de la luz. Hartas veces tuvo que salir a la calle alumbrada por un tizón 

encendido o cuando más por un sartal de higuerilla: el candil y la vela de sebo, 

eran un lujo que apenas se lo gastaban los ricos como don Soledad (p. 27).     

Bonilla (1981), plantea que la virtud de García Monge está en las críticas a la 

injusticia social, vividas por los campesinos a principios del siglo XX en Costa Rica. La 

descripción elaborada sobre el Moto (huérfano), explica las condiciones abismales 

entre este y don Soledad y como las relaciones de poder se muestran a favor de los 

privilegiados. Del mismo modo, el ensayo como género literario representó en la 

literatura costarricense y también salvadoreña, una crítica a esa visión homogénea de 

la sociedad.  

El ideario sobre la nación, ya no se basaba en la felicidad promovida desde la 

modernidad, sino en las condiciones críticas de la acumulación de poder y dinero, 

como consecuencia de las políticas liberales. Rojas y Ovares (1995), expresan:  

Por otra parte, los ensayistas criticaron abiertamente los mitos que constituían y 

repetían una imagen idílica del país. Las revistas de la época, especialmente 

Repertorio americano, dieron cabida a la actividad política-educativa en favor de 

los sectores populares y difundieron los planteamientos antiimperialistas y 

americanistas, ya vigentes en el resto de Hispanoamérica (p. 68).   

Los representantes del ensayo en Costa Rica fueron Omar Dengo, Mario Sancho, 

Joaquín García Monge, Moisés Vicenzi y Rodrigo Facio. Sus escritos estuvieron 

dirigidos contra la desigualdad existente en su país y proponen la integración de los 

campesinos a la vida nacional. En el caso de Masferrer, la reforma social impulsada 
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en El Salvador a partir del proyecto vitalista de nación debía incluir los siguientes 

principios:   

I. Que el Estado, la Provincia y la Comuna, tienen como finalidad y obligación 

primarias, trabajar ante todo y sobre todo para que las Necesidades Vitales 

sean procuradas igualmente a todos los habitantes del país.  

II. Que cualquiera otra forma de actividad es secundaria, y que es ilícita si se 

ejerce con daño o postergación de la primera.  

III.  Que el ideal constante y supremo del Estado, de la Provincia y de la Comuna 

ha de ser acercarse lo más posible a la gratuidad completa de la alimentación, 

del vestido, de la habitación y del agua.  

IV. Que la Asistencia Médica, la Justicia y la Educación, han de ser siempre 

gratuitas y accesibles, puesto que la salud, la justicia y la educación, constituyen 

los tres mayores intereses de la raza.  

V. Que el trabajo es la condición indispensable de la salud individual y colectiva, 

en su triple aspecto de salud corporal, moral y mental, entendida la salud como 

llave del bienestar, de la concordia y del progreso; y que, por consiguiente, la 

aspiración y el deber más altos son para cada uno, vivir de un trabajo honesto, 

lícito y benéfico para la comunidad.  

VI. Que no es trabajo lícito ninguna forma de actividad que directa y 

manifiestamente cause la ruina del individuo, de la familia o de la raza (pp. 27-

29).  

Los anteriores principios guías de la nueva nación, se contraponían a los 

construidos por los liberales, por ende, Masferrer fue el primer gran crítico del 

mecenazgo cultural implementado por la modernidad en El Salvador. Su reforma a 

través del proyecto vitalista estaba basada en el mínimum vital para la población 

salvadoreña.  
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En palabras de López (2008), “Masferrer rompe con el discurso de nación de los 

liberales, enfocado hacia abstracciones como soberanía popular, ciudadanía, civismo 

y a las nociones positivistas de orden, progreso y modernización” (p. 234). Sus ideas 

estuvieron guiadas por el acceso a la cultura a través de la instrucción de los 

salvadoreños y eso solo se lograba garantizando las condiciones básicas necesarias.  

En el análisis de El Moto, las ideas reflejadas serán una constante critica a los 

valores idílicos de las familias privilegiadas de la Costa Rica de principios del siglo XX. 

José Blas hijo de campesinos empobrecidos, ocupa una posición marginal desde el 

inicio y termina de la misma forma. Esta parte se refleja al final de la obra, en el diálogo 

con don Yanuario:   

-Hijo mío, no te aflijas. Nosotros proponemos y el Altísimo dispone. Secundila es 

hoy la esposa de tu padrino.  

-¡Ella!... ¡se casaron!... ¡No puede ser!  

-Es cierto, pobre José Blas.  

-Siii… ¡¡ah!!, maldito azulejo… ¿Onde estas Gabriel mentiroso?... No hay más… 

no hay más… -rugió con las manos temblorosas en puño, sacudiendo 

obstinadamente la cabeza. 

-No hay más que resignarse, hijo. (pp. 79-80).  

Ante las grandes desigualdades desarrolladas en la sociedad costarricense, el 

autor propone una alternativa al proyecto de nación en boga y expone uno diferente 

relacionado a la satisfacción de las necesidades de los estratos marginados y su 

incorporación a la vida nacional. Ovares et al… (1993), expresan que la situación 

abordada por García Monge presenta las dimensiones del conflicto social, ya que don 

Sebastián le arrebata el amor.  

También, Mondol (s/f), expone la característica más importante, hablando de la 

literatura costarricense de principios del siglo XX y en ello se refleja una contraposición 

al modelo de la identidad nacional construida por la “Generación del Olimpo”. Por lo 

tanto, se muestra una sociedad conflictiva, donde la pobreza, la desigualdad y la 

exclusión son males heredados del proyecto liberal de nación.   
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En un artículo publicado en Repertorio Americano, Salarrué (1932), expone una 

visión de rechazo sobre la concepción de nación moderna establecida por los liberales 

y afirma:  

Yo no tengo patria, yo no sé qué es patria. ¿A qué llamáis patria vosotros los 

hombres entendidos por prácticos? Sé que entendéis por patria un conjunto de 

leyes, una maquinaria de administración, un parche en un mapa de colores 

chillones. Vosotros los prácticos llamáis a eso patria. Yo el iluso no tengo patria, 

no tengo patria pero tengo terruño (de tierra, cosa palpable) (p. 110).  

Esta concepción ofrecida por Salarrué, está en la misma sintonía de una visión 

cultural de la patria, alejada de todos los elementos puestos sobre la misma por la 

modernidad europea. El terruño esta relacionado con un sentimiento de pertenencia 

al lugar donde se nació, mientras que la nación esta relacionada con un territorio y un 

gobierno o un aparato burocrático administrativo.   

 Tabla 4 

Concepción de nación en El Mínimum Vital y El Moto  

Mínimum Vital  El Moto 

Satisfacción de las necesidades 
básicas (vitalismo)  

Igualdad social  

Patria centroamericana Patria continental (americanista)  

Conciliación de clases  Sentimiento de pertenencia  

Visión nativista (cultura)  Visión cultural  

Fuente: Adaptación propia  

      5.2 Principales rasgos de la identidad nacional en El Mínimum Vital y El       

Moto  

El contexto sociopolítico de principios de siglo cambiará la dinámica de la 

construcción de la nación en la región centroamericana. En tal sentido, los rasgos de 

la identidad nacional que se venían promoviendo desde la postura liberal, sufrirán 

duras críticas y se promoverá un ideal nuevo, valores y sentimientos de unión en la 

patria centroamericana. Por lo tanto, se puede resumir en los siguientes puntos, la 
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propuesta plasmada en El Moto y el Mínimum Vital: 1) el ideal unionista, 2) la 

incorporación del indio y el campesino a la vida nacional, 3) el espacio de las mujeres, 

4) el antiimperialismo y 5) la función vitalista.  

De vital importancia fueron los cambios políticos y culturales de principios de siglo, 

la concepción de la nación dio un giro sorpresivo al tratar de incorporar a todos los 

estratos al accionar del Estado. En palabras del historiador López (2005), los discursos 

sobre el indio fueron cambiando a medida avanzaba el siglo XX, un claro ejemplo de 

ello, lo fueron las obras de Miguel Ángel Espino, María de Baratta, Jorge Lardé, entre 

otros.  

Misma opinión sostiene Roque (2016), al hablar de las escrituras del mestizaje, 

donde se configura una nueva identidad sobre la nación, al incluir al indígena. El ideal 

unionista fue una de las principales propuestas realizadas por Masferrer y García 

Monge, el primero de estos lo dejo evidenciado en su obra ya citada y otras, mientras 

que el segundo en su famoso Repertorio Americano y El Moto.  

Los ideales de pacificación y unión los expondrá Masferrer por medio de nueve 

puntos esenciales, sobre los cuales se construiría la nueva identidad nacional:  

1° Trabajo higiénico, perenne, honesto y remunerado en justicia;  

2° Alimentación suficiente, variada, nutritiva y saludable;  

3° Habitación amplia, seca, soleada y aireada;  

4° Agua buena y bastante·  

5° Vestido limpio, correcto, y buen abrigo;  

6° Asistencia médica y sanitaria;  

7° Justicia pronta, fácil, e igualmente accesible a todos;  

8° Educación primaria y completamente eficaz, que forme hombres cordiales, 

trabajadores expertos, y jefes de familia conscientes;  

9° Descanso y recreo suficiente y adecuados para restaurar la fuerza del cuerpo y del 

ánimo. 
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En resumen, la propuesta del autor se basa en el ideal de justicia como un bien 

para todos los ciudadanos, por ello, parte de las influencias de Masferrer, estarán 

vinculadas a los socialistas utópicos del siglo XIX y la idea de armonía y paz de Tolstoi 

al rechazar las ideologías extremas y su lógica salvadora. En García Monge se verá 

plasmada de dos formas:  

✓ En primer lugar, ejerciendo una dura crítica a los gamonales y su lógica 

marginadora al tener en pésimas condiciones a los campesinos costarricenses;  

✓ En Segundo lugar, por medio del Repertorio Americano donde reflejo 

indirectamente el pensamiento de la unidad continental, de la conciencia 

latinoamericana y las identidades particulares de la región centroamericana. En 

estas publicaciones pueden encontrarse las raíces teosóficas, utópicas y 

espiritualistas de una buena cantidad de escritores, vinculados a las ideas de 

Masferrer.    

Lo anterior, resume las dos ideas principales de las características de la identidad 

nacional, sobre la cual debía construirse la nación.  Es decir, el vitalismo y el unionismo 

fueron las dos bases en las que Masferrer y García trabajaron durante mucho tiempo 

y de la cual se desprende la preocupación por otros problemas: la incorporación del 

indio y campesino a la vida nacional, el problema de la mujer y su antimperialismo, 

visto este como una amenaza a la unión de los países centroamericanos.  

Estas ideas pueden encontrase en distintos escritos y sobre todo En el Repertorio 

Americano, por ejemplo, en el artículo Ante el Monumento Nacional publicado en 1921, 

donde García expone algunas de sus ideas sobre el futuro de Centroamérica como 

una patria grande. Mientras tanto, en la Misión de América de Masferrer publicado en 

1929, el ideal unionista a través del llamado a la unión continental es claramente uno 

de los objetivos. En un segundo artículo, Masferrer (1929), expone los fines del 

proyecto de unión vitalista hispanoamericano y en su primer numeral establece:  

Desarrollar en todos los pueblos de la Unión la conciencia viva de un destino 

común, el cual habrá de cristalizar en la creación de una nueva cultura, que traiga 
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a los hombres una verdadera y más amplia justicia, y una más extensa e intensa 

cordialidad (p. 55).   

Bajo esta lógica, el desarrollo del proyecto unionista en Centroamérica implicada 

hacer grandes reformas al proyecto de nación construido hasta el momento, ello 

implicaba dejar atrás algunos vicios causantes de la desigualdad. Así pues, otros de 

los cambios surgidos en la construcción de la nueva identidad promovida por García 

Monge y Masferrer, estaba relacionada con la inclusión de nuevos sectores que antes 

eran vistos como obstáculos para el proyecto liberal.  

Parte de esta evidencia, la expone Mejía (2015), al descubrir las preocupaciones 

de Masferrer sobre los indígenas y el papel de las mujeres en la sociedad salvadoreña 

de principios del siglo XX y cuyos ideales fueron puestos en marcha por el grupo 

Masferrer durante el gobierno de Maximiliano Hernández Martínez. Anteriormente, se 

mencionó el interés del escritor salvadoreño por la cultura y eso lo llevo a entablar 

relaciones políticas con algunos funcionarios y presidentes.  

Para resaltar el papel del indio, el grupo Masferrer promovió la idea de dedicar un 

día a la cultura nacional, desarrollando diferentes actividades para conseguir dicho 

objetivo, una de ellas fue la creación del Comité Nacional de Investigación del Folklore 

Nacional y el rescate de los bailes indígenas. Asimismo, en los artículos recogidos en 

Patria, Masferrer (1960), proponía la importancia del feminismo dentro de la nueva 

identidad nacional, con ello, el escritor buscaba que la mujer se liberara del yugo 

masculino mediante la equiparación de oportunidades.  

La propuesta de García Monge está encaminada a mostrar la oposición entre los 

gamonales y el campesino y de esta manera, construye un ideal unionista para la 

nueva nación. El campesino, un sujeto marginal debía ser integrado a la nueva 

identidad nacional costarricense, por ello, la ensayística de esta época comienza por 

explicar los conflictos que sufren diversos grupos. 

Rojas y Ovares (1995), exponen la importancia del Repertorio Americano como 

un lugar apto para realizar actividades políticas en favor de los sectores populares, 

mediante postulados antimperialistas y americanistas vigentes en ese momento. 
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Analizando el estudio de Alvarado (2018), el autor resalta una contradicción en el 

lirismo patriótico costarricense, entre el gamonal o la blancura y el campesino o 

labriego, persona de mucha estima y honor.    

Tabla 5 

Características de la identidad nacional   

Mínimum Vital  El Moto 

Importancia del indio  Incorporación del campesino  

Participación de la mujer  Unión continental  

Antiimperialismo, vitalismo  Antimperialismo, unionismo  

 Cooperativismo  Repartición de la tierra  

Satisfacción de necesidades básicas  Reducción de la desigualdad  

Fuente: Adaptación propia  

Los rasgos de la nueva identidad nacional, propuestos por los dos autores 

mencionados estaba en relación con su proyecto unionista, pacifista y cultural de la 

época. Además, hay mucha influencia de ideas utópicas y pacifistas promovidas desde 

las redes de intelectuales teosóficas y espiritualistas de América Latina y 

Centroamérica. Casaús (2003), expone de manera precisa, el proyecto vitalista 

centroamericano, al decir:  

Por ello, consideramos a Masferrer y las redes sociales de intelectuales vinculadas 

a lo que hemos denominado espiritualismo nacionalista como aquellas que 

contribuyeron notablemente a la formación de una conciencia nacional y a la 

formación de nación étnico cultural en Centroamérica (p. 71).   

Ese proyecto nacionalista espiritualista, fue una constante de las primeras 

décadas del siglo XX y fue una de las principales características de la identidad 

nacional, difundidas por Masferrer y García Monge, quienes compartían su interés por 

la teosofía y el espiritualismo oriental. El nacionalismo elaborado por estos autores, se 

vio plasmado en varios escritos, tanto literarios como históricos y de allí derivó en un 

antimperialismo.   
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El antimperialismo fue uno de los rasgos principales de la identidad nacional 

propuesta por los teósofos centroamericanos. La primera novela considerada de este 

tipo fue El Problema de Máximo Soto Hall, publicada en 1899. Asimismo, puede 

encontrase otros intelectuales como Froylán Turcios, Augusto Sandino, José Rodó, 

José Vasconcelos, Raúl Haya de la Torre, entre otros, cuya visión de una patria 

soberana estaba en sus anhelos.  

El carácter antiimperialista de los escritores estudiados estaba ligada a la defensa 

de la soberanía nacional y regional. Su oposición a la intervención estadounidense 

giraba en torno a no repetir lo sucedido en Nicaragua, aunque estaban de acuerdo en 

la cooperación y buenas relaciones con los Estados Unidos y otras potencias, pero, 

en términos igualitarios.  En tal sentido, la propuesta de ambos autores se encuentra 

dentro de las teorías utópicas y pacifistas.  

Un artículo publicado por el historiador López (2003), relaciona el pensamiento 

utópico y antimperialista de Masferrer y Sandino, enfocado desde dos perspectivas 

diferentes, al exponer:  

Tanto Sandino como Masferrer fueron nacionalistas y antiimperialistas; formaron 

parte de una línea de pensamiento más amplia, cuya matriz ideológica era el 

arielismo y las ideas de Vasconcelos, pero actuaron de modo diferente. El primero 

optó por la lucha armada; el segundo por la denuncia y la protesta mediante 

campañas puntuales contra las compañías extranjeras y los nacionales que 

colaboraban con ellas. Sandino fue intransigente en sus posiciones; mientras que 

Masferrer creía que los Estados Unidos y los pueblos del sur podían convivir si 

compartían sus mejores cualidades (p. 33).  

Esta cita, muestra las ideas de Masferrer sobre el proyecto de nación y de su 

nueva identidad, alejadas de una lógica proimperialista como lo fue, la visión liberal, 

las condiciones en el plano internacional debían jugar un papel de respeto a la nación 

de cada país. Para el autor, se podía construir un proyecto nacional basado en la 

igualdad de condiciones, eso llevo a compartir las mismas posturas con Maximiliano 
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Hernández Martínez a principios de los años treinta y cuya labor después de la muerte 

de Masferrer estuvo a cargo del grupo de intelectuales que llevaba su apellido.  

En el caso de García Monge, la actividad periodística difundida en Repertorio 

Americano le permitió mostrar los aportes de diferentes intelectuales, vinculados a las 

redes teosóficas y antimperialistas de toda América Latina. Uno de los artículos 

publicado en 1928, cuyo título se denomina Carta de Haya de la Torre a Froylán 

Turcios, expone el reconocimiento del primero al escritor hondureño sobre la defensa 

de la soberanía, relacionándola con la lucha sandinista que se vivía en dicho momento.  

Otro de los artículos, donde se evidencia la conexión del autor con los líderes 

apristas, fue publicado en 1932 dirigido al propio García Monge, el cual expresa:  

Costa Rica también ha levantado su voz por medio de su Representación 

Nacional, haciendo idénticas demostraciones en favor de un hombre que todos 

los intelectuales europeos y americanos conocen como sinceramente entregado 

a la causa de la emancipación de su pueblo (p.190).   

Esta afirmación demuestra la idea del antimperialismo, como una característica 

común entre los intelectuales vinculados a los proyectos teosóficos y espiritualistas de 

principios del siglo XX y la región centroamericana no es la excepción. Por ende, su 

propuesta se contradecía con otros intelectuales de izquierda, quienes veían a las 

potencias del momento como enemigos a vencer. Por ejemplo, es el caso de 

Farabundo Martí y José Revueltas.   

Asimismo, hay una conexión con Sarmiento y Masferrer en cuanto al carácter 

imperialista del proyecto teosófico, García Monge, citado por Arellano (2003), 

expresaba: “creo que los intereses de los Estados Unidos poco a poco serán los del 

continente. Lo que falta es que veamos con claridad esas cosas y nos resolvamos a 

colaborar con ellos hábil y decorosamente” (p. 20). Esto demuestra, que la relación de 

antimperialismo solo se aplicaba al respeto de la defensa de los proyectos de nación 

construidos en la época, pero no conllevaba a mirar a las potencias en general como 

enemigos de dichos proyectos.  
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Conclusiones 

La relación construcción de la nación y literatura, puede rastrearse antes, durante 

y después de los procesos de independencia, con lo que se conoció como las letras 

de la ilustración y en la cual participaron un grupo de intelectuales influenciados por la 

ilustración europea.  

Durante los primeros años después de la independencia, el papel de los literatos 

lo desempeñaron periodistas y políticos, quienes aprovecharon la tribuna y los 

periódicos para difundir las ideas emancipatorias sobre la cual se cimentaría la nueva 

patria centroamericana.  

La consolidación de los Estados nacionales en Centroamérica tuvo lugar a 

mediados del siglo XIX, cuando cada país decide separarse de la República Federal 

de Centroamérica y convertirse en republicas independientes, pero, su victoria final se 

completó con el triunfo de los liberales constitucionales en 1870.  

La contribución de la literatura al imaginario nacional sobre la nación, pudo ser 

una realidad con lo que se conoció como modernización literaria, republica de las letras 

o modernización liberal literaria a finales del siglo XIX, cuando esta se incorpora y 

reproduce los elementos de la modernidad y los gobiernos construyen una 

infraestructura intelectual en cada nación.      

La idea de nación promovida por Masferrer estaba relacionada a la plena 

satisfacción de las necesidades básicas de la población marginada, por ello, expuso 

una serie de demandas o reformas para garantizar, tierra, agua, vivienda, educación, 

entre otros aspectos básicos no reivindicados por los proyectos liberales.   

La propuesta de nación en García Monge, busca disminuir los niveles de 

desigualdad entre los gamonales (terratenientes) y los campesinos, quienes viven en 

condiciones miserables, por ende, la repartición de tierras y su integración a la vida 

nacional son las principales acciones demandadas para satisfacer sus necesidades 

básicas.    

A principios del siglo XX, comienzan a surgir críticas a los proyectos liberales y 

dentro de la literatura se van formando redes de intelectuales en América Latina y 
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Centroamérica. La propuesta de García Monge y Masferrer se basa en ideas del 

socialismo utópico del siglo XIX, el idealismo y la combinación de explicaciones 

espiritualistas y sociales del momento.  

Las reformas sociales impulsadas por las redes teosóficas-espiritualistas, no 

pueden calificarse de tipo marxista, debido a que sus representantes no pretendían un 

cambio radical del modelo económico, sino ciertas modificaciones que le permitieran 

vivir en condiciones humanas a la población.               

En el Mínimum Vital y El Moto se refleja una severa crítica a los proyectos liberales 

de nación, exponiendo diferentes factores causantes de miseria y exclusión en la 

sociedad costarricense y salvadoreña. Por ello, se propone una serie de reformas 

sociales plasmadas en el proyecto unionista y vitalista centroamericano.  

Las principales influencias en la propuesta elaborada por García y Masferrer, 

están orientadas por las ideas utópicas, espiritualistas y pacifistas al concebir la 

construcción de la nación, ligada a la igualdad, justicia, el bien y la felicidad, es decir, 

un mínimum vital para la subsistencia digna de la población.  

Las principales características de la identidad nacional, propuestas por García 

Monge y Masferrer promueven los siguientes cambios: el unionismo latinoamericano 

y centroamericano; la incorporación del indio y el campesino a la vida nacional; la 

participación de las mujeres; el antiimperialismo y la reducción de la desigualdad. 

El rasgo antimperialista fue algo característico desde principios del siglo XX en 

toda Centroamérica, con la intención de defender la construcción de los proyectos 

nacionalistas ante la amenaza de un intervencionismo norteamericano parecido al de 

nicaragua, pero que no censuraba mantener relaciones armoniosas con los 

estadounidenses.  

Las principales diferencias entre la invención liberal de la nación y el proyecto 

unionista residen en lo siguiente: planteaba la categoría de ciudadanos sin ningún tipo 

de distinción, promovía la familia, propiedad social y colectiva, era de carácter 

nacionalista y resaltaba el cooperativismo en la sociedad centroamericana.   



 

70 

 

Las líneas de investigación que podrían examinarse en otros estudios, pueden 

abarcar los aspectos relacionados a las redes masónicas, teosóficas y espiritualistas 

en la región centroamericana, partiendo de los estudios elaborados por Marta Elena 

Casaús, Otto Germán Mejía, Eduardo Devés Valdés, entre otros.  

Los estudios de investigación desde las redes teosóficas y espiritualistas, puede 

estudiar temas relacionados a la educación, el problema del indio-campesino y el rol 

de las organizaciones feministas en la política en distintos países centroamericanos, 

donde se fundaron organizaciones políticas y sociales orientadas por dicha corriente 

de pensamiento.  

   

    



 

71 

 

Referencias   

Acuña, V. (1993). Nación y clase obrera en Centroamérica en la época liberal (1870-

1930). Centro de investigaciones Históricas.  

Acuña, V. (1995). Historia del vocabulario político en Costa Rica. Estado, república, 

nación y democracia. En Taracena, A. y Piel, J. Identidades nacionales y estado 

moderno en Centroamérica. (pp. 63-74). FLACSO, El Salvador.  

Acuña, V. (2000). Los cambios políticos y sociales (1870-1930). En Coordinación 

Educativa y Cultural Centroamericana. (Ed). Historia del Istmo Centroamericano. 

(Tomo II). (pp. 311-328). San José, Costa Rica: Ministerios de Educación de 

Centroamérica. 

Ander-Egg, E. (s.f.). Introducción a las técnicas de investigación social. Universidad 

Nacional de Cuyo.   

Anderson, B. (1993). Comunidades imaginadas. Reflexiones sobre el origen y la 

difusión del nacionalismo. Fondo de Cultura Económica.  

Araya, S. (2001). Las letras de la ilustración y la independencia en el Reino de 

Guatemala. EUNA.  

Arellano, J. (2003). Diccionario de autores centroamericanos. Colección Cultural de 

Centro América. 

Alvarado, L. (2018). El lirismo patriótico centroamericano. Himnos, nacionalismo e 

identidad. Editorial Universidad Estatal a Distancia.  

Avendaño, X. (2018). El trienio constitucional. Moderación, innovación y autonomía en 

el reino de Guatemala. 1820-1823. UCA Editores. 

Balcázar, P., González-Arratia, N., Gurrola, G., y Moysén, A. (2006). Investigación 

cualitativa. Universidad Autónoma del Estado de México.  

 Barrón, L. (2002). Republicanismo, liberalismo y conflicto ideológico en la primera 

mitad del siglo XIX en América Latina. En Aguilar, J., y Rojas, R. (Eds.). El 



 

72 

 

republicanismo en Hispanoamérica.  Ensayos de historia intelectual y política. (pp. 

87.101). Fondo de Cultura Económica.   

Blen, A. (1983). Historia del periodismo. Editorial Costa Rica.    

Bernal, C. (2006). Metodología de la investigación. Para administración, economía, 

humanidades y ciencias sociales. PEARSON Educación.   

Bobbio, N., Matteucci, N., y Pasquino, G. (2006). Diccionario de política. Siglo XXI 

Editores.   

Bonilla, A. (1981). Historia de la literatura costarricense. Editorial Stvdivm.  

Bonilla, A. (1999). Las ideas económicas en la Centroamérica ilustrada. FLACSO, El 

Salvador.   

Burns, E. (1989). La infraestructura intelectual de la modernización en El Salvador, 

1870-1900. En Cáceres, L. (Ed). Lecturas de historia de Centroamérica. (pp. 565-

591). Editorial Universitaria Centroamericana.     

Cardenal, R. (2001). El poder eclesiástico en El Salvador. Dirección de Publicaciones 

e Impresos.  

Casaús, M. (2012). El libro de la vida de Alberto Masferrer y otros escritos vitalistas. 

F&G Editores.    

Colocho, L. (2013). Configuración de la identidad salvadoreña por medio de la 

literatura, como parte de las políticas culturales del martinato. (tesis de pregrado). 

Facultad Multidisciplinaria de Occidente.   

Corte Suprema de Justicia. (1993). Las constituciones de la República Federal de 

Centro América. Corte Suprema de Justicia.  

Culler, J. (2000). Breve introducción a la teoría literaria. Editorial crítica.  

De Aycinena, J. (1980). El toro amarillo. Editorial José de Pineda Ibarra.  



 

73 

 

De Membreño, M. (1955). Literatura de El Salvador: desde la época precolombina 

hasta nuestros días. Topografía Central.  

Devés-Valdés, E.  (2007). Redes de intelectuales de América Latina. Hacia la 

constitución de una comunidad intelectual. Instituto de Estudios Avanzados. 

Universidad de Chile.  

Díaz, D. (2001). La fiesta de la independencia en Costa Rica, 1821-1921. (Tesis de 

maestría). Universidad de Costa Rica.  

Díaz, D. (2014). Construcción de un Estado moderno. Política, Estado e identidad 

nacional en Costa Rica, 1821-1914. Editorial UCR.   

Duncan, Q., González, J., Jiménez, G., y Mora, M. (1995). Historia critica de la 

narrativa costarricense. Editorial Costa Rica.  

Fernández, M., y Del Valle, J. (2019). Como iniciarse en la investigación académica. 

Una guía práctica. Pontificia Universidad Católica del Perú.  

Fonseca, E. (1998). Centroamérica: su historia. EDUCA. 

Fumero, P. (2018). El advenimiento de la modernidad en Costa Rica: 1850-1914. 

Editorial UCR.  

García, J. (2016). El Moto. Editorial Costa Rica.  

Gallegos, L. (2005). Panorama de la literatura salvadoreña. Del periodo precolombino 

a 1980. UCA Editores.  

Gramsci, A. (1998). Literatura y vida nacional. Juan Pablos Editor.  

Gellner, E. (1988). Naciones y nacionalismo. Alianza Editorial.  

Guidos, R. (1982). Ascenso del militarismo en El Salvador. EDUCA.  

González, B. (2002). Fundaciones: canon, historia y cultura nacional. La historiografía 

literaria del liberalismo hispanoamericano del siglo XIX. Iberoamericana.   



 

74 

 

Grossberg, L. (2012). Estudios culturales en tiempo futuro. Cómo es el trabajo 

intelectual que requiere el mundo de hoy. Siglo Veintiuno Editores.  

Hall, S. (2017). Estudios culturales 1983. Una historia teorética. Paidós. 

Hernández, R., y Mendoza, C. (2018). Metodología de la investigación. Las rutas 

cuantitativa, cualitativa y mixta. McGraw Hill.  

Henríquez, P. (2014). Las corrientes literarias en la América Hispánica. México D.F.: 

Fondo de Cultura Económica.  

Herrera, S. (2011). Prensa y formación de un espacio público moderno: la 

Provincia/Estado del Salvador, 1810-1890. En López, C. (Ed). Poder, actores 

sociales y conflictividad. El Salvador, 1786-1972. (pp. 101-130). Secretaria de 

Cultura de la Presidencia.    

Hosbawn, E., y Ranger T. (2002). La invención de la tradición. Critica.   

Lascaris, C. (1982). Historia de las ideas en Centroamérica. Editorial Universitaria 

Centroamericana.  

Lindo-Fuentes, H. (2002). La economía de El Salvador en el siglo XIX. Dirección de 

Publicaciones e Impresos.     

López-Vallecillos, I. (1964). El periodismo en El Salvador. Editorial Universitaria.  

López, C. (2011). Poder, actores sociales y conflictividad. El Salvador, 1786-1972. 

Secretaria de Cultura de la Presidencia. 

López. C. (2011). Mármoles, clarines y bronces. Fiestas cívico-religiosas en El 

Salvador, siglos XIX y XX. Editorial Don Bosco.   

López, C. (2007). Tradiciones inventadas y discursos nacionalistas: el imaginario 

nacional de la época liberal en El Salvador, 1876 1932. Editorial Universitaria.   

López, C. (2008). Alberto Masferrer y el vitalismo. En Martínez, O. (Coord.). El 

Salvador. Historia general. (pp. 225-265). Editorial Nuevo Enfoque.   

Masferrer, A. (1960). Patria. Editorial Universitaria.  



 

75 

 

Masferrer, A. (1996). Ensayos. Concultura.  

Masferrer, A. (1997). Mínimum vital. Editorial Universitaria Centroamericana.  

Mattelart, A. y Neveu, E. (2004). Introducción a los estudios culturales. Ediciones 

PAIDÓS.  

Mattelart, A. y Neveu, E. (2002). Los cultural studies. Hacia una domesticación del 

pensamiento salvaje. Ediciones de Periodismo y Comunicación.  

Mejía, O. (2015). Aliados con Martínez. El papel de los intelectuales tras la matanza 

de 1932. UCA Editores.  

Ministerio de Educación. (2009).  Historia de El Salvador (Tomo I). MINED.  

Mondol, M. (2014). Identidades literarias: una aproximación sociohistórica a la 

literatura costarricense. EUNED.  

Molina, I. (2004). La estela de la pluma. Cultura impresa e intelectuales en 

Centroamérica durante los siglos XIX y XX. EUNA.  

Montalbán, L. (1931). Historia de la literatura de la América Central. Ministerio de 

Instrucción Pública.  

Olea, R. (2019). La lengua literaria mexicana: de la independencia a la revolución 

(1816-1920). Centro de Estudios Lingüísticos y Literarios.   

Ortiz, F. (2003). Diccionario de metodología de la investigación científica. Limusa.  

Ortiz, A. (2008). La problemática de la periodización de las literaturas 

centroamericanas contemporáneas. En Mackenbach, W. (Ed). Hacia una 

historiografía de las literaturas centroamericanas. Intersecciones y transgresiones: 

propuestas para una historiografía literaria en Centroamérica. (pp. 183-203). F & G 

Editores.  

Ovares, F., Rojas, M., Santander, C., y Carballo, M. (1993). La casa paterna. Escritura 

y nación en Costa Rica. Editorial Universidad de Costa Rica.  



 

76 

 

Pérez, H. (1988). Breve historia de Centroamérica. Alianza Editorial. 

Quijada, M. (2003). ¿Qué nación?  Dinámicas y dicotomías de la nación en el 

imaginario hispanoamericano. En Annino, A., y Guerra, F. (Eds.). Inventando la 

nación. Iberoamérica siglo XIX. (pp. 287-315). Fondo de Cultura Económica.    

Quesada, A. (2012). Breve historia de la literatura costarricense. Editorial Universidad 

de Costa Rica.  

Ragin, C. (2007). La construcción de la investigación social. Facultad de Derecho 

Universidad de los Andes.   

Rama, A. (1998). La ciudad letrada. arca.  

Rama, A. (1985). Rubén Darío y el modernismo. Alfadil Ediciones.  

Ramos, J. (2009). Desencuentros de la modernidad en América Latina. Literatura y 

política en el siglo XIX. Editorial el perro y la rana.   

Rodríguez, V. (1971). Ideologías de la independencia. Editorial Universitaria 

Centroamericana.   

Rojas, R. (1981). El proceso de la investigación científica. Trillas.  

Rojas, R. (1996). Guía para realizar investigaciones sociales. Plaza y Valdés Editores.  

Rojas, M., y Ovares, F. (1995). 100 años de literatura costarricense. Ediciones 

FARBEN.   

Roque, R. (2016). El cielo de lo ideal. Literatura y modernización en El Salvador 1860-

1920. UCA Editores.  

Smith, A. (1994). La riqueza de las naciones. Alianza Editorial.  

Soto, M. (1899). El problema. Editorial digital: Titivillus.   

Sunkel, O. y Paz, P. (1993). El término del periodo colonial y la organización e 

institucionalización de los estados nacionales (1750-1870). En Montes, S., de 



 

77 

 

Innocenti, Z., y Artiga, A. (Eds.). Sociología latinoamericana II. (pp. 177-196). UCA 

Editores.  

Szurmuk, M., e Irwin, R. (2009). Diccionario de estudios culturales latinoamericanos. 

Siglo XXI Editores.  

Taracena, A. (1995). Nación y republica en Centroamérica (1821-1865). En Taracena, 

A. y Piel, J. (Eds.). Identidades nacionales y estado moderno en Centroamérica. 

(pp. 45-61). FLACSO, El Salvador.   

Taracena, A. (2000). El predominio conservador (1840-1870). En Coordinación 

Educativa y Cultural Centroamericana. (Ed). Historia del Istmo Centroamericano. 

(Tomo II). (pp. 293-306). Ministerios de Educación de Centroamérica. 

Torres-Rivas, E. (2011). Revoluciones sin cambios revolucionarios. F&G Editores.  

Toruño, J. (1958). Desarrollo literario de El Salvador. Ministerio de Cultura de El 

Salvador. 

Turcios, R. (2011). Los primeros patriotas. San Salvador 1811. Editorial delgado.   

Vasilachis, I. (2006). Estrategias de investigación cualitativa. Gedisa. 

Zea. L. (1949). Dos etapas del pensamiento en Hispanoamérica. Del romanticismo al 

positivismo. Fondo de Cultura Económica.  

Artículos de revista  

Casaús, M (2003). La disputa de los espacios públicos en Centroamérica de las redes 

unionistas y teosóficas en la década de 1920: La figura de Alberto Masferrer. 

Revista Humanidades, (2), pp. 51-77.  

Casaús, M. (2010). La representación del otro en las elites intelectuales europeas y 

latinoamericanas: un siglo de pensamiento racialista 1830-1930. Revista 

iberoamericana. XL (1-2), pp. 13-44. 

https://www.iberoamericana.se/articles/abstract/10.16993/ibero.52/  

https://www.iberoamericana.se/articles/abstract/10.16993/ibero.52/


 

78 

 

Herrera, S. (2005). La invención liberal de la identidad estatal salvadoreña 1824-1839. 

Revista ECA: Estudios centroamericanos, (684), pp. 913-936. 

https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=1400431  

López, C. (2003). Alberto Masferrer y Augusto César Sandino: espiritualismo y utopía 

en los años veinte. Revista Humanidades, (2), pp. 25-49.  

López, C. (2005). La historia cultural en El Salvador: Un campo de estudio en ciernes. 

Diálogos, 6(2), pp. 98-109.  

Mondol, M. (s/f). modernidad y literatura en Costa Rica de principios del siglo XX. 

Manuscrito no publicado.   

Rama, A. (1983). La modernización literaria latinoamericana (1870-1910). 

Hispamerica revista de literatura, 

https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=2363730  

Roque, R. (1996). Reinventando la nación: cultura estética y política en los albores del 

32. Cultura, (77), pp. 31-52.  

Roque, R. (2004). Releyendo la historia literaria de El Salvador. Revista Humanidades, 

(5), pp. 9-19.  

Tobar, L. (2019). Los marxismos después de Marx: El pensamiento crítico de la 

Escuela de Frankfurt. AKADEMOS, 1(32), pp. 63-81.   

 Vega, P. (2016). Periodismo y literatura en Costa Rica (1833-1950). Revista de 

Historia, (73), pp. 15-33.  

Artículos de periódico  

Delatorre, H. (21 de abril de 1928). Carta de Haya Delatorre a Froylán Turcios. 

Repertorio Americano.   

García, J. (19 de septiembre de 1921). Ante el monumento nacional. Repertorio 

Americano.  

https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=1400431
https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=2363730


 

79 

 

Masferrer, A. (5 de enero de 1929). La misión de América. Repertorio Americano.  

Masferrer, A. (30 de enero de 1932). La misión de América. Proyecto de constitución 

para la Unión Vitalista Hispano-Americana. Repertorio Americano.      

Portal, M., y Vásquez, M. (24 de septiembre de 1932). Los apristas peruanos informan 

y dan las gracias. Repertorio Americano.   

Salarrué. (27 febrero de 1932). Mi respuesta a los patriotas. Repertorio Americano.   

Sitios de internet  

Oszlak, O. (1978). Formación histórica del Estado en América Latina: elementos 

teórico-metodológicos para su estudio. 

http://repositorio.cedes.org/handle/123456789/3455   

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

http://repositorio.cedes.org/handle/123456789/3455


 

80 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Anexos  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

81 

 

Anexo 1: Cronograma de actividades  
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Anexo 2: Publicaciones de Repertorio Americano  

 

| 



 

83 

 

  

 

 



 

84 

 

 

 

 



 

85 

 

 

 

 



 

86 

 

 

 

 



 

87 

 

 

 

 



 

88 

 

Anexo 3: Redes interpersonales y de pensamiento del vitalismo   
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Anexo 4: Símbolos de la identidad nacional en El Salvador  
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Anexo 5: Símbolos de la identidad nacional en Costa Rica  

 

 


